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Summary: El miedo nunca se esfuma, siempre estarÁ; ahÁ- . Hay momentos 
en el que domina al mundo. Pitch ha robado el tiempo y regresa 
dispuesto a terminar lo que habÁ-a empezado. SÁ^lo cuatro personas 
pueden vencerlo, pero para poder lograrlo, ellos mismos deben 
convencerse de que son capaces de salvar el mundo. Todo terminarÁ;, 
cuando un corazÁ^n noble deje de latir. 


1. I: Destino 

**Á¡Hola! Gracias por entrar a leer este fie, y espero no 
decepcionarlos . ** 

**Soy gran fan de Th Big Four, y desde hace un tiempo querÁ-a 
escribir algo sobre ellos, sÁ^lo que no tenÁ-a una buena idea que 
valiera la pena. Ahora, creo que he encontrado una historia buena, y 
espero me sigan lo que sea que dure este fie.** 

**Creo que no hay mucho que decir, sÁ^lo que... Á¡Espero lo 
disfruten ! * * 

* *ACLARACIÁ"N : **Este fie contiene * *_Spoilers_* * de la pelÁ-cula 
_"Como entrenar a tu dragÁ^n 2"_ 

* *DISCLAIMER : Nada reconocido me pertenece. Esto es para mi sana 
diverslÁ^n y la de ustedes, sin fines de lucro.** 

**Sin mÁ¡s... Á¡Que la aventura de inicio!** 
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_Unoá€ I _ 

á€" Á¿AÁ°n no lo entiendes, Jack? Todo lo que haces siempre termina 
daÁiando a los demÁ¡s. Eres egoÁ-sta, e inÁ°til. á€"El GuardiÁ¡n se 
encontraba hincado en el suelo, sin fuerza suficiente para usar el 
cayado que sujetaba en su mano derecha. Su respiraciÁ^n era rÁ¡pida, 
y una punzada de dolor dio de lleno en su pecho. 

La frustraclÁ^n era visible en su rostro, y las lÁ¡grimas amenazaban 
con salir de sus ojos. ApretÁ^ los labios, lanzando el dolor hacia 
dentro, para evitar llorar. Pero le resultaba tan difÁ-cil al ver al 
delgado e inerte cuerpo del castaÁlo frente a Á©1 . 

Su amigo. 

á€"No conseguirÁjs lo que quieres. No lo permitiremos. á€"La voz de 
Jack sonaba firme, segura de cada palabra que salÁ-a de sus labios. 

Se levantÁ^, tomando el valor que siempre estaba en Á©1, brillando en 
toda su intensidad. 

Aquellas palabras provocaron una risa sarcÁ¡stica por parte de su 
enemigo, que negÁ^ divertido con la mirada. 

El albino lo miraba fijamente, y estaba furioso. Se podÁ-a notar por 
la manera en la que sostenÁ-a su cayado, con determinaclÁ^ n y en 
alto, dispuesto a dar hasta lo Á°ltimo de su existencia. 

á€" Ni tÁ°, ni tus amigos, me asustan, Jack Erost. 

_Dosá€ I _ 

á€"No eres tan valiente como crees, princesa. á€"ComentÁ^ con sorna, 
pisando con fuerza el arco que estaba a un par de metros de distancia 
de la pelirroja tendida en el suelo. á€"No puedes seguir, lo sabesá€ | 
Y ella morirÁ;, al igual que tÁ° . á€"Una sonrisa amplia se dibujÁ^ en 
el rostro de aquella criatura maligna. 

MÁ©rida apretÁ^ sus manos, y con lentitud y poca fuerza comenzÁ^ a 
levantarse del suelo. El ataque anterior habÁ-a sido fuerte, pues su 
pierna izquierda apenas podÁ-a mantenerse firme, y la voluntad de 
corazÁ^n se iba apagando de a poco. 

á€"No tienes idea de lo que soy capaz por los que amo. á€"La princesa 
elevÁ^ la mirada, y unas 1Á¡ grimas se derramaron por sus mejillas. 
TemÁ-a, por primera vez, en mucho tiempo, MÁ©rida temÁ-a no tener la 
fuerza suficiente para enfrentarse a aquello. Pero tenÁ-a la 
valentÁ-a necesaria de dar todo de sÁ- por salvarla, por salvar el 
mundo . 

Si ese era su destino, ella lo aceptarÁ-a, valiente. 

á€" Has marcado una sentencia de muerte, MÁ©rida 
Dunbroch . 

_Tresá€ | _ 

á€" Tu dragÁ^n, no es nada sin esa cola mecÁ¡nica. Y tÁ°á€| á€"Aquel 
hizo una pausa, arrojando la destrozada cola que el chico habÁ-a 
hecho para su amigo dragÁ^n. Entonces sonrlÁ^ ladino, con burla. 



disfrutando de la frustraclÁ^n del castaÁ±o frente a Á©1 . á€" Y tÁ°, 
Hiccup, no eres nada sin tu dragÁ^n. 

Hiccup dio un par de pasos hacia su enemigo, pero se detuvo, 
intentando no actuar impulsivo de ninguna manera, pues en ese momento 
no debÁ-a cometer alguna estupidez. O pagarÁ-a caro. 

á€" Á¿Á¡QuÁ© le hicieron a Chimuelo!? á€"ExclamÁ^ apretando los 
puÁ±os por la frustraclÁ^n de la impotencia que sentÁ-a en ese 
momento. PodÁ-a pensar en su preciado amigo dragÁ^n, asustado y sin 
fuerzas, lejos de Á©1 . Lo Á°nico que esperaba, es que el Furia 
nocturna estuviera vivo. 

á€" Eso no importa ya, Hiccup. Lo que importa es que estÁ¡s acabado. 
Tu dragÁ^n morirÁ;, y tambiÁ©n, BocÁ^n. á€"AnunciÁ^ con orgullo, y es 
que su plan comenzaba a salir bien, y ya no tendrÁ-a nadie que se 
cruzara en su camino. 

á€" Soy mÁ¡s de lo que crees. Mucho mÁ¡s. á€"El lÁ-der de Berk hablÁ^ 
con firmeza, convencido completamente de aquellas palabras, 
convenciÁ©ndose por primera vez en su vida que realmente era lo que 
su fallecido padre siempre creyÁ^ . 

Una sonrisa burlona apareclÁ^ en el rostro anlÁfado de su enemigo, en 
cuanto perciblÁ^ el gesto de dolor que se instalÁ^ en el rostro del 
castaÁfo . 

á€" Á¿EstÁ¡s preparado? Á¿EstÁ¡s preparado para perder la Á°nica 
figura paterna que te queda, Hiccup Haddock? 

_Cuatroá€ | _ 

á€" Eres tan inÁ°til, Á¿no te has dado cuenta aÁ°n? Siempre lo 
fuiste. á€"La risotada retumbÁ^ en la celda oscura, mientras Rapunzel 
se esforzaba por mantenerse de pie. 

á€" Á¿DÁ^nde lo tienes?á€"Su voz sonaba dÁ©bil, y desesperada 
mientras avanzaba rÁ¡pidamente hacia la persona que la habÁ-a 
apresado en aquel lugar. Este desapareclÁ^ antes de que la muchacha 
pudiera tocarlo. á€" Á¡Juro que te arrepent IrÁ ¡ s ! á€"ExclamÁ^, 
girÁ¡ndose para encontrar ese siniestro rostro burlÁ¡ndose de ella, y 
de cada palabra que decÁ-a. 

á€"ÁI;l ya estÁ¡ muerto, niÁ±a. á€"EspetÁ^, y nuevamente volvlÁ^ a 
reÁ-r, acercÁ¡ndose a ella. Esta vez, Rapunzel decidlÁ^ que era mejor 
no acercarse. á€"TÁ° lo mataste. No llegaste a tiempo para 
salvarlo . 

á€" Á ¡ Mientes ! á€"gritÁ^ , y por la debilidad que le dominaba en ese 
momento se dejÁ^ caer al suelo. Unas 1Á¡ grimas se derramaban de sus 
bellos ojos, y se negaba a aceptar la realidad. á€" Noá€ | 

á€"Se acabÁ^ . á€"ÁI;l caminÁ^ hacia la puerta de la prisiÁ^n, 
mirÁ¡ndola por sobre el hombro. 

á€" Á¡Esto no ha acabado! á€"Se levantÁ^ rÁ ¡ pidamente, y corriÁ^ 
hacia Á©1 pero la criatura ya habÁ-a salido de la celda. Rapunzel 
casi se estampaba contra la puerta de metal, y la golpeÁ^ con 
f rustraciÁ^ n . á€" DeberÁ-as temerme. DeberÁ-as temernos. á€"Dijo 
firmemente, volviendo a golpear la puerta. 



á€" Nadie temerÁ-a de 4 tontos como ustedes, Rapunzel. 

**_30 dÁ-as antes_** 

DespertÁ^ esa maÁ±ana mÁ¡s temprano de lo usual. La luz del sol se 
filtraba por los grandes ventanales, iluminando el sol de cuarzos que 
habÁ-a sobre el techo de su habitaciÁ^n en el palacio. Una sonrisa se 
presentÁ^ en sus labios, y dejÁ^ salir un suspiro, como aquellos de 
hace tanto tiempo cuando pasaba el dÁ-a deseando ver las luces. Pero 
este era diferente, pues en este momento, Rapunzel estaba en la luz, 
y era feliz . 

Se dio la vuelta sobre la cama, encontrÁ ¡ ndose con su esposo, Eugene . 
Roncaba un poco, y la baba comenzaba a resbalar de sus labios lo que 
provocÁ^ que la castaÁfa riera por lo bajo ante la graciosa imagen 
que el antiguo bandido mostraba cada maÁfana. 

Rapunzel se sentÁ^ sobre la cama, estirÁ; ndose como los gatos al 
despertar, y dio un gran bostezo, llevÁ; ndose en Á©1 todo rastro de 
sueÁ±o o cansancio. Se abrazÁ^ las rodillas y nuevamente mirÁ^ el sol 
que habÁ-a en el techo. Mirarlo le hacÁ-a recordar todo lo que habÁ-a 
vivido antes de que la vida le regresar el favor de todo lo sufrido. 
SonriÁ^ levemente, sintiÁ©ndose feliz como cada maÁfana que 
despertaba desde el dÁ-a en que volviÁ^ a su verdadero 
hogar . 

VolteÁ^ a ver a su esposo y una sonrisa juguetona se presentÁ^ en su 
aÁ°n infantil rostro. TomÁ^ aire, mientras se ponÁ-a de pie sobre la 
cama, la sonrisa que simulaba travesura no desaparecÁ-a de sus 
labios, entonces tomÁ^ impulso y comenzÁ^ a brincar sobre la 
cama . 

á€" EUGENEEE . á€"GritÁ^, haciendo la voz mÁ¡s aguda que podÁ-a tener. 
á€"El nombrado se levantÁ^ de golpe, moviendo las manos hacia todos 
lados aÁ°n alarmado por aquel grito. 

á€" Á ¡ Rapunzel ! á€"ExclamÁ^ , mirando hacia un lado y luego al otro 
creyendo que la chica podrÁ-a estar en peligro. Entonces mirÁ^ al 
frente, donde la castaÁfa se doblaba su jetÁ¡ ndose el estÁ^mago por la 
risa que en ese momento no podÁ-a controlar. á€" Menudo susto que me 
has dado.á€"Le reclamÁ^ Á©1, frunciendo el ceÁ±o, entonces se estirÁ^ 
un poco para tomar a su esposa de la cintura y la tirÁ^ en la cama, 
subiÁ©ndose en ella e inmovilizÁ ¡ ndola . La rubia reÁ-a a carcajadas 
que apenas podÁ-a controlar, y poco le importaba estar de ese modo 
bajo Eugene. 

á€" ÁjDebiste ver tu cara!á€"Y una carcajada mÁ¡s saliÁ^ de su rostro 
angelical. Entonces Eugene comenzÁ^ a reÁ-r con ella, sin soltarla ni 
un segundo. Rapunzel se calmÁ^ un poco, y mirÁ^ a su esposo que aÁ°n 
reÁ-a. Un suspiro involuntario saliÁ^ de sus labios, mientras una 
delicada sonrisa se formaba en ellos. á€" Á¿Te he dicho que eres 
encantador, bandido?á€"MurmurÁ^ contra sus labios, lo que provocÁ^ 
una sonrisa ladina en Eugene. 

á€" Á¿Y yo te he dicho que eres preciosa, princesa?á€"RespondiÁ^ el 
castaÁfo a modo de respuesta, entonces tomÁ^ un mechÁ^n de cabello de 
su esposa para ponerlo tras su oreja y entoncesá€ | Lo vio. Entre 
abriÁ^ los labios, y alejÁ^ la mano del rostro de Rapunzel. La chica, 
notando aquel cambio en su mirar, se llevÁ^ las manos a la cara, un 



tanto preocupada. 


á€" Á¿T-Tengo algo?á€"CuestionÁ^ , a lo que el hombre se limitÁ^ a 
asentir lentamente con la cabeza. Rapunzel frunclÁ^ el ceÁlo, y lo 
golpeÁ^ en el brazo. á€" Á¡Dime quÁ© es ! á€"ExclamÁ^ , un tanto 
frustrada de que Eugene no fuera capaz de decirle algo. 

á€" SerÁ¡ mejor que lo veas por ti misma. á€"SusurrÁ^, levantÁ ¡ ndose 
de la cama y yendo hacia el tocador para tomar un espejo de mano. 
VolvlÁ^ hacia donde se encontraba su esposa, y despuÁ©s de un 
suspiro, le extendlÁ^ el espejo. 

Rapunzel, extraÁlada, lo tomÁ^ rÁ¡pidamente para verse y lograr saber 
que era lo que habÁ-a perturbado de esa manera al castaÁlo. 

Y entonces supo cuÁ¡l era la razÁ^n. 

DejÁ^ salir un grito de susto, y se tocÁ^ el mechÁ^n dorado que 
crecÁ-a en ella, aquel que se veÁ-a reflejado en el espejo. Como 
buscando una respuesta, alzÁ^ la mirada hacia su esposo, y este sÁ^lo 
se limitÁ^ a encogerse de hombros, nervioso. 

á€" No puede ser. á€"SusurrÁ^ la princesa, tocando nuevamente su 
mechÁ^n rubio. á€" Á¿CÁ^mo es que esto puede ser real? EugeneáC | á€"Su 
pulso comenzaba a acelerarse, intentando alguna explicaclÁ^n para 
eso. DejÁ^ caer el espejo de mano que se estrellÁ^ contra el piso, 
rompiÁ©ndose . 

á€" Á¡Oh, seÁlorita, eso le valdrÁ; 7 aÁlos de mala 
suerte ! á€"ExclamÁ^ la sirvienta que acababa de entrar a la 
habitaclÁ^n. La mirada de Rapunzel y Eugene fue hacia ella, y la 
mujer se sintlÁ^ un poco intimidada, como si hubiera hecho algo mal, 
y agachÁ^ la cabeza apenada. 

á€" Á¿Y mis padres ?á€"Eue el cuest ionamiento de la princesa, 

levantÁ ¡ ndose de la cama mientras trataba de no pisar los pedazos del 

espejo que habÁ-a caÁ-do . 

á€" Salieron por hoy, princesa. TenÁ-an un asunto muy importante que 
resolver. á€"La sirviente tratÁ^ de responder con rapidez, y se 
acercÁ^ velozmente a la cama para poder recoger los pedazos del 
espejo, aunque Eugene ya estaba ahÁ- haciÁ©ndolo. Con un amable gesto 
le indicÁ^ a la mujer que Á©1 mismo los levantarÁ-a, esta accedlÁ^, y 
mirÁ^ a Rapunzel. 

á€" Á¿Se encuentra bien. Princesa? 

á€" Ereya, dÁ©janos a solas. Por favor. á€"La castaÁla se girÁ^ para 
ver a la mujer, y le dedicÁ^ una pequeÁla sonrisa, con esa amabilidad 
caracterÁ-st lea de la chica. 

Ereya asintlÁ^ con la cabeza, y a pasos pequeÁlos pero veloces, se 
diriglÁ^ a la salida de la habitaclÁ^n, cerrando las puertas y 
Rapunzel y Eugene se hallaron nuevamente en un silencio. 

á€" Te cortaste la mano. á€"ObservÁ^ la chica, notando que su esposo 
se sujetaba una mano con un paÁluelo. El hombre se encoglÁ^ de 
hombros, sonriendo apenas. 

á€" Eue intencional. á€"Le confesÁ^, acercÁ¡ndose a ella. á€"Tenemos 



que ver siá€ | 


á€" Á ¡ No ! á€"ExclamÁ^ la chica, sintiÁOndose furiosa de pronto. á€" 
Á¡No, no puede volver! Se supone que lo habÁ-a perdidoá€ | Yá€ | Á¿Por 
quÁ© ahora?á€"Aquel miedo que le dominaba cuando estaba encerrada en 
la torre volvlÁ^ de golpe, y sus ojos comenzaron a humedecerse. 

Eugene se apresurÁ^ a ella, y la abrazÁ^ con fuerza, permitiendo que 
su esposa se recargara sobre su pecho para que asÁ- pudiera llorar 
libremente . 

á€"Estoy aquÁ-, contigo, ahora. á€"SusurrÁ^, teniendo cuidado que su 
mano herida no la tocara para no mancharla de sangre. Se separÁ^ un 
poco para besar la frente de la princesa, y levantÁ^ el mentÁ^n de 
esta para hacer que lo mirara. á€" No permitirÁ© que nada te 
daÁle . 

Ella lo mirÁ^, y entonces tomÁ^ la mano de Eugene entre las suyas, y 
la llevÁ^ al mechÁ^n dorado que entre salÁ-a de su cabello marrÁ^n. 
SuspirÁ^, y mirÁ^ fijamente a su esposo. Ambos anhelaban ver quÁ© 
ocurrirÁ-a entonces. 

á€" Elor que da fulgor, con tu brillo fielá€| Mueve el tiempo atrÁ¡s. 
Volviendo a lo que fueá€ | á€"ComenzÁ^ el canto, aquel que llevaba 
meses sin entonar. Su mechÁ^n comenzÁ^ a brillar, ese brillo que 
ambos llevaban tiempo sin ver. á€"Quita enfermedad. Y el destino 
cruelá€ I Trae lo que perdÁ-. Volviendo a lo que fueá€ | A lo queá€ | 
fue. á€"El canto terminÁ^, y aquel mechÁ^n, en vez de crecer, hizo 
aparecer otro justo a su lado. Rapunzel gimlÁ^ de impreslÁ^n, y mirÁ^ 
al castaÁlo frente a ella, que lentamente separaba su mano del 
cabello y suspirÁ^, al ver que la herida que se habÁ-a provocado ya 
no estaba. 

á€" Á¿QuÁ© es lo que estÁ¡ pasando, Eugene?á€"PreguntÁ^ , algo 
preocupada. Su esposo volvlÁ^ a abrazarla. 

á€" SerÁ¡ mejor que vayamos a desayunar. EstÁ¡s pÁ¡lida. 

Ella asintlÁ^ dÁ©bilmente, y tomÁ^ la mano de su esposo entre las 
suyas. Le dedicÁ^ una sonrisa, aunque Á©1 sabÁ-a que estaba 
preocupada . 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


á€" Á¡Y entonces habÁ-a un gran dragÁ^n, madre! Á ¡ DragÁ^ n ! á€"MÁ©rida 
estaba en el comedor del castillo, acompaÁlada (como siempre) de su 
padre, que comÁ-a alegremente una gran pieza de pollo acompaÁlada de 
purÁ© de papas y la escuchaba atento. Sus tres pequeÁlos hermanos la 
miraban asombrados, y pronto empezaron a actuar como si fuesen 
dragones. Harris alargaba los brazos, como si fuesen alas mientras 
que Hamish lo veÁ-a, y gruÁ±Á-a como un dragÁ^n. Hubert, queriendo 
unirse a la diverslÁ^n, empezÁ^ a hacer como si lanzara fuego en toda 
la mesa. á€" Yá€ | entonces este chico volaba. 

á€" Á¿HabÁ-a un chico en el dragÁ^ n?á€"PreguntÁ^ su padre, 
incrÁ©dulo. á€" Los dragones no pueden domarse. á€"AfirmÁ^, dando una 
buena mordida a su pieza de pollo. Elinor apenas alzÁ^ la mirada para 
ver el desastre que el sueÁlo de MÁ©rida estaba creando en el 
desayuno de aquella maÁlana. La reina suspirÁ^ . 

á€" No me referÁ-a a Á©1 . SÁ- habÁ-a un chico en un dragÁ^n, pero. 



Á¡habÁ-a otro que volaba por sÁ- solo ! á€"ExclamÁ^ la pelirroja, con 
una gran sonrisa de emoclÁ^n en su rostro. MÁ©rida jamÁ¡s habÁ-a 
tenido un sueÁlo como aquel, no lo recordaba del todo, pero era 
imposible olvidar un dragÁ^n aunque sÁ^lo en sueÁlos lo hubiese 
visto. En cuanto al par de chicos que habÁ-a mencionado, aÁ°n eran 
sombras en su recuerdo del sueÁlo, y estaba segura de que (a pesar de 
no haber visto sus rostros) eran extraÁlos para ella. 

á€" Á¡Oh, el viento me levanta por los aires ! á€"Hamish se arrojo de 
la silla y Harris y Hubert lo recibieron con los brazos 
abiertos . 

á€" Recuerdo que habÁ-a otra persona ahÁ- . á€"MÁ©rida frunclÁ^ el 
ceÁlo, tratando de recordar aquella persona que parecÁ-a esencial en 
la escena, pero, Á¿de quiÁ©n se trataba .á€"Creo que 
eraá€ | 

á€"MÁ©rida. á€"La reina Elinor le interrumplÁ^ , dejando la 
correspondencia a un lado y mirando a su hija. á€" Creo que deberÁ-as 
estar estudiando Historia, Á¿no es asÁ-?á€"ComentÁ^ la castaÁla, 
aunque ya no de aquella forma autoritaria con la que solÁ-a tratar a 
su hija. La pelirroja se cruzÁ^ de brazos. 

á€" Pero hoy iba a ser mi dÁ-a libre. á€"ReclamÁ^, y se volteÁ^ a ver 
a su padre, que dejÁ^ de comer y mirÁ^ a su hija, para despuÁ©s mirar 
a su esposa cruzada de brazos. El hombre dio una mordida mÁ¡s para 
terminar su pollo, se lleno la boca de purÁ© de papas y se levantÁ^ 
de la mesa. 

á€" Á ¡ Retirada ! á€"ExclamÁ^ , y los trillizos guardaron algo de tocino 
en sus pantalones para salir corriendo tras su padre mientras 
gritaban: "Retirada, retirada, retirada". Elinor rlÁ^ un poco, y 
negando con la cabeza con cierto aire divertido, mirÁ^ a su hija 
mayor . 

á€" Puedes irte por ahora. Pero regresarÁ¡s antes de la puesta de 
sol, entonces estudiarÁ¡s Historia, Á¿de acuerdo?á€"ConcediÁ^ la 
castaÁla, mirando atentamente las cartas de otros reinos para ver 
cuÁ¡l serÁ-a la indicada para responder primero. 

MÁ©rida lanzÁ^ un pequeÁlo grito de emociÁ^n y se levantÁ^ de la 
mesa, tomando su arco y flecas que estaban a su lado en la silla, se 
dirigiÁ^ a su madre y la abrazÁ^ . 

á€" ÁjGracias, gracias, gracias ! á€"ExclamÁ^ , mientras la apretujaba. 
Elinor echÁ^ a reÁ-r y la chica saliÁ^ corriendo del Comedor; lo 
Á°ltimo que vio su madre de ella fue el vestido verde olivo ondear al 
compÁjs de su alborotado cabello rojo. 

MÁ©rida pasÁ^ antes a la cocina para tomar 4 manzanas, a una de ellos 
le dio una buena mordida disfrutando del jugo de la fruta en su boca. 
SallÁ^ velozmente directo hacia el establo, donde su siempre fiel 
amigo Angus le esperaba, listo para salir a aventurarse por el 
bosque. El caballo relinchÁ^ al ver a su dueÁla, y esta le entregÁ^ 
las manzanas para que su mascota pudiera comer antes de salir. 

En cuanto Angus terminÁ^ su desayuno, MÁ©rida sonrlÁ^ ampliamente y 
se montÁ^ sobre Á©1; ambos no perdieron el tiempo, pues sÁ^lo un par 
de segundos despuÁ©s Angus sallÁ^ a todo galope direcclÁ^n al bosque. 
Cuando se iban adentrando en Á©1, MÁ©rida tomÁ^ una flecha, y asÁ- 



comenzA^ aquella rutina de sus dA-as libres, dando en el blanco a 
cada obstÁjculo que ella misma se habÁ-a puesto (cada vez mÁ¡s 
complicados) , demostrÁ ¡ ndose su talento en arquerÁ-a. 

MÁ©rida disfrutaba demasiado de sus dÁ-as libres, sobretodo porque 
desde el incidente con Mor'du hace tres aÁlos, la relaclÁ^n con su 
madre habÁ-a mejorado por mucho. Ya no habÁ-a aquella tenslÁ^n que 
solÁ-a rodearlas, y no se estaban enfrentando a cada momento. 

>Sin embargo, aunque MÁ©rida no quisiera casarse, aÁ°n era su deber 
ya que sÁ^lo faltaban algunos meses para cumplir 20 aÁlos. SabÁ-a que 
tenÁ-a que elegir pronto entre un hijo de los clanes. Eran buenos 
amigos, y les agradaba, peroá€ | Ella no sentÁ-a aquello llamado amor. 
A veces se preguntaba si tal cosa podÁ-a existir, pero al ver a sus 
padres la duda se esfumaba rÁ ¡ pidamente . <p> 

"QuizÁ; pueda enamorarme de alguno de ellos con el tiempo" PensÁ^, 
justo cuando apuntaba hacia la Á°ltima diana colgada sobre la rama de 
un Á¡rbol. Por primera vez, en aÁlos, MÁ©rida no dio en el 
blanco . 

á€" Á ¡ Demonios ! á€"Maldi jo en alto, y forzÁ^ a Angus a detenerse. Sus 
ojos comenzaban a humedecerse, y con las mangas de su verde vestido 
IntentÁ^ detenerlas. á€"á€|No sÁ© quÁ© hacer. á€"SusurrÁ^, y tratÁ^ 
de controlar su respiraclÁ^ n . Aquel asunto no dejaba de rondar en su 
mente, aÁ°n con tantas lecciones o sueÁlos maravillosos que tenÁ-a, 
el dilema de tener quÁ© escoger un prometido en ese par de meses aÁ°n 
le afectaba. Á¿Por quÁ© tenÁ-a que casarse para poder gobernar su 
reino ? 

Angus relinchÁ^, sacando a la pelirroja de sus pensamientos. MirÁ^ 
hacia el frente, pensando que se aproximaba algo que habÁ-a 
inquietado a su amigo, pero no era nada. Angus tratÁ^ de dar la 
vuelta, y MÁ©rida tuvo que detenerlo para lograr averiguar quÁ© 
habÁ-a alterado a su fiel amigo. 

Entonces la vio. 

Tan brillante e hipnotizante como la recordaba. Elotaba a un lado de 
ella, casi como si le invitara a continuar el camino. Un camino a su 
destino . 

MÁ©rida tragÁ^ saliva, y bajÁ^ del caballo para acercarse lo 
suficiente a la luz. Cuando la tocÁ^, desapareclÁ^ , tal como ella lo 
habÁ-a pensado. Entonces, un par de metros mÁ¡s adelante, apareclÁ^ 
otra. La princesa tomÁ^ a su caballo de las riendas, que sigulÁ^ a su 
dueÁla mÁ¡s por obligaclÁ^n que por gusto. 

á€" Á¿QuÁ© tratan de decirme?á€"SusurrÁ^ , frunciendo el ceÁlo, 
siguiendo el camino que el fuego fatuo le iba marcando. Se sentÁ-a 
tan confundida, y no sabÁ-a quÁ© pensar de aquello. La Á°ltima vez 
que sigulÁ^ las luces toda su vida se complicÁ^á€| Aunque fue para 
bien. á€" Á¡QuizÁ¡ tratan de darme una soluclÁ^n, Angus ! á€"ExclamÁ^ 
la chica, apresurando el paso para encontrarse con lo que sea que las 
luces querÁ-an que ella viera. 

LlegÁ^ a un claro que nunca antes habÁ-a visto por el bosque. En el 
centro habÁ-a un pequeÁlo pozo. Las luces ya habÁ-an desaparecido, y 
MÁ©rida no lograba entender cuÁ¡l era la razÁ^n de que todo aquello 
tuviera que ver con su destino. Á¿0 acaso el fuego fatuo se habÁ-a 
burlado de ella? 



á€" VÁ¡monos, Angus . á€"El caballo ya habÁ-a dado la vuelta, 
dispuesto a salir de ahÁ- en cuanto su dueÁla estuviera sobre Á©1 . 
Pero eso nunca pasÁ^, porque un gruÁlido se escuchÁ^ a lo alto a la 
vez que el viento comenzaba a descontrolarse un poco en aquel 
lugar . 

MÁ©rida alzÁ^ la mirada, y supo la razÁ^n de aquel gran alboroto. 

El dragÁ^n aterrizÁ^ a unos metros de ellos, Angus relinchÁ^ 
asustado, y antes de que el jinete que llevaba las riendas de aquella 
criatura imponente, MÁ©rida ya lo apuntaba con el arco. 

á€" Á¿Á¡QuiÁ©n eres tÁ° ! ? 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


Esa isla que ven ahÁ- es Berk. EstÁ¡ a 12 dÁ-as al norte de Calvario 
y algunos grados al sur de Muere de ErÁ-o. EstÁ¡ ubicado justo en el 
Meridiano de la Tristeza. Berk, donde nieva nueve meses al aÁ±o, y 
graniza los otros tres. 

Berk es el hogar del primer jinete de dragones, Á¡ leyendas se hablan 
de Á©1 ! Que con su valentÁ-a y determinaclÁ^ n hipnotizÁ^ al dragÁ^n 
mÁ¡s temido por todos, algunos creen que fue debido a que el vikingo 
poseÁ-a magia para dominar a esas criaturas. Otros dicen que con su 
gran fuerza los dragones lo reconocÁ-an como un igual. 

Sin embargo, la gente de Berk, sabe que nada de eso es 
cierto . 

Hiccup Horrendous Haddock III fue aquella leyenda, el primer jinete 
de dragones. Pero no debido a gran fuerza o una inexplicable magia, 
Hiccup logrÁ^ domar aquel dragÁ^n con valentÁ-a, pero no de la que se 
lee en las leyendas. Á^l sÁ^lo fue valiente para marcar la 
diferencia . 

Ahora era el lÁ-der de Berk, habÁ-a obtenido el legado que su padre 
le habÁ-a dejado, y hacÁ-a su trabajo con orgullo. Valka siempre 
estaba a su lado, apoyando a su hijo en lo que necesitase, y 
sintiÁ©ndose orgullosa del hombre en el que se habÁ-a convertido. 

Ella solÁ-a pensar que Hiccup se le parecÁ-a mucho, pero cuando su 
hijo sacaba aquel lado leal y su determinaclÁ^ n como lÁ-der, Valka 
sÁ^lo podÁ-a pensar en lo mucho que Hiccup se parecÁ-a a su 
padre . . 

Pero lejos de todo lo que habÁ-a pasado, se encontraba el lÁ-der de 
Berk alimentando a su mejor amigo, aquel que siempre estarÁ-a ahÁ- 
para Á©1 . Su dragÁ^n. 

á€" Si sigues comiendo asÁ- pronto no podrÁ¡s volar mÁ¡s. á€"Se 
burlÁ^ el castaÁlo, provocando que el dragÁ^n gruÁlera un poco en 
desacuerdo, y lo tirara al piso. á€" Á¡Hey, no, Chimuelo, era broma! 
á€"Hiccup no pudo evitar reÁ-r, y el dragÁ^n comenzaba a jugar con su 
jinete y amigo. El ambiente era bueno, y a Chimuelo le agradaba ver a 
Haddock reÁ-r. Pocas veces se le vÁ-a reÁ-r desde hace meses. 

Estaba el tema de Estoico, pero tambiÁ©ná€ | 


Justo en ese momento, por los cielos, se vio cruzar un Nadder 



MortÁ-fero que tanto Hiccup como Chimuelo pudieron distinguir a 
quiÁ©n pertenecÁ-a. El furia noctura dejÁ^ salir un gruÁ±ido de 
fastidio mientras veÁ-a hacia el cielo. 

á€" Tranquilo, amigo. á€"Le tranquilizÁ^ su dueÁ±o, acariclÁ ¡ ndole el 
lomo, pero sin poder evitar la escena que en el cielo se presenciaba. 
á€"Ella no tiene la culpa de no seguir enamorada de mÁ- . á€" ComentÁ^ 
con una ligera sonrisa en su rostro, que se contradecÁ-a con el tono 
de tristeza que habÁ-a usado en aquellas palabras. Era mÁ¡s un 
consejo para sÁ- mismo, tratando de convencerse que debÁ-a superar a 
Astrid, porque mÁ¡s que su ex novia, era su amiga. Y ella debÁ-a ser 
feliz . 

Seguido de Tormenta, iba Tornado. No habÁ-a que ser un genio para 
saber quiÁ©n montaba aquel dragÁ^n, que un tiempo atrÁ¡s habÁ-a 
pertenecido a Estoico el Vasto. 

Chimuelo pegÁ^ su cabeza al pecho de su jinete, este acto hizo que 
Hiccup por fin pudiera retirar la mirada de aquellos dos dragones, y 
acariclÁ^ la cabeza de su amigo. Una apenas visible sonrisa apareclÁ^ 
en su rostro. 

á€" Simplemente Eret no dejÁ^ de sorprenderla. á€"Dijo, en un tono de 
resignaclÁ^ n . Chimuelo lanzÁ^ un gruÁTido, y empujÁ^ a su dueÁ±o, 
provocando que el muchacho de 20 aÁ±os cayera de espaldas al suelo. 
á€" Á¡EstÁ¡ bien, entendÁ- ! Ya no hablarÁ© de eso. á€"Hiccup rlÁ^ un 
poco, levantÁ ¡ ndose, pero Chimuelo no lo dejÁ^ ya que se habÁ-a 
abalanzado a Á©1 para lamerle la cara, contento de que su jinete 
comenzara a dejar atrÁ¡s aquel asunto con Astrid. 

Eret no era una mala persona, era leal, un gran guerrero, y resultÁ^ 
ser bueno domando dragones. Á¿QuÁ© vio Astrid en Á©1? Hiccup jamÁ¡s 
lo sabrÁ-a, pero ella era feliz. Eso valÁ-a hasta la pierna que le 
quedaba . 

Chimuelo abrlÁ^ las alas, mirando al cielo precavido. Algo comenzaba 
a inquietarle. Hiccup acariclÁ^ su lomo, tratando de tranquilizar a 
su amigo. 

á€"Hey, ya no estoy pensando en ella. á€"Pero no era eso lo que le 
preocupaba al furia nocturna en ese momento, que comenzaba a gruÁTir 
de aquella manera que sÁ^lo tenÁ-a reservada para enemigos. Hiccup lo 
notÁ^, y mirÁ^ al cielo, tratando de agudizar su mirada. 

Pero no era eso lo que debÁ-a agudizar, sino su oÁ-do, cuando 
escuchÁ^ el grito de una persona que parecÁ-a caer del cielo. Haddock 
montÁ^ a su dragÁ^n, y en menos de un segundo, Chimuelo ya se alzaba 
por los aires en direcciÁ^n a la persona que creÁ-an caÁ-a. 

Pero entonces ya no se escuchÁ^ nada. NingÁ°n grito. Ninguna 
persona . 

El lÁ-der de Berk estaba a punto de regresar a tierra, cuando 
Chimuelo desobedeclÁ^ su orden y se lanzÁ^ en vuelo rÁ¡pido justo al 
frente. ParecÁ-a haber visto algo, algo que se movÁ-a con rapidez 
frente a ellos y que Hiccup no podÁ-a visualizar quÁ© era. Pero de 
algo estaba seguro, y es que aquello que estuviera persiguiendo su 
dragÁ^n, volaba. 

á€" Á¡ Adelante, amigo ! á€"ExclamÁ^ Hiccup, y el dragÁ^n acelerÁ^ su 



vuelo. HabÁ-an pasado el ancho mar que rodeaba la isla, hasta llegar 
a un lugar rodeado de Á¡rboles. Tanto como Hiccup y su amigo 
reconocieron aquel lugar, era donde se habÁ-an conocido, donde 
crearon esa unlÁ^n que hasta el momento era inquebrantable. 

Pero aquel bosque lucÁ-a diferente. Hiccup estaba completamente 
seguro que era el mismo bosque, solamente queá€ | diferente. Algo 
diferente se sentÁ-a ahÁ- . 

El vuelo de Chimuelo comenzÁ^ a volverse lento, y el vikingo 
agradeclÁ^ este gesto de su dragÁ^n, mientras trataba de ver quÁ© era 
lo que le inquietaba tanto de aquel lugar en ese momento. Y entonces, 
un movimiento brusco por parte del furia nocturna lo hizo mirar al 
frente, cuando una llama de color azul apareclÁ^ frente a 
ellos . 

Chimuelo se apresurÁ^ a querer tomarla, pero la llama se esfumÁ^ y 
reapareclÁ^ metros mÁ¡s adelante. Hiccup frunclÁ^ el ceÁlo, 
sintiÁ©ndose intrigado por esas curiosas luces que parecÁ-an 
indicarles el camino. Y sin pensarlo mucho, ganado por aquel 
sentimiento de curiosidad apresurÁ^ el vuelo de su dragÁ^n, tocando 
cada una de las llamas azules que aparecÁ-an para ellos. Entonces, ya 
no hubo mÁ¡s de ese fuego extraÁlo, pero al parecer cada una de las 
luces tenÁ-a un propÁ^sito, y aquello era llevarlos a un claro donde 
lo Á°nico que habÁ-a era un pozo en el centro. 

á€" Á¿Quieres agua, amigo?á€"Un gruÁlido por parte del dragÁ^n 
significÁ^ para el castaÁlo una aprobaclÁ^n ante aquello. Y sin mÁ¡s, 
el chico aterrizÁ^ en el claro, pero antes de que pudiera siquiera 
respirar, escuchÁ^ una voz a pocos metros, que pertenecÁ-a a una 
chica . 

Una chica con vestido, cabello alborotado y rojo como el fuego. Una 
chica que los miraba como si estuviera molesta, y les apuntaba con el 
arco preparada para lanzar la flecha. 

á€" Á¡No dispares ! á€"GritÁ^ Hiccup, un tanto desesperado de hallarse 
en un nuevo problema. Otra vez. Chimuelo gruÁlÁ^ un poco, pero el 
jinete acariclÁ^ su lomo para tratar que el dragÁ^n se tranquilizara. 
á€" Es inofensivo, Á¿ves?á€"El vikingo se bajÁ^ del dragÁ^n, e 
comenzÁ^ a caminar en direcclÁ^n a la chica, seguido de su 
dragÁ^ n . 

á€" Un paso mÁ¡s, y la flecha echarÁ; a perder tu mejor pierna. 
á€"AdvirtiÁ^ MÁ©rida, frunciendo el ceÁlo. Chimuelo gruÁlÁ^ a la 
chica . 

á€" Á¿Te refieres a esta pierna?á€"Hiccup seÁlalÁ^ su prÁ^tesis de 
metal, y la princesa de Dunbroch tuvo que tomar fuerzas dentro de sÁ- 
para no reÁ-r ante aquel sarcÁ¡stico comentario. á€" Deja de 
apuntarme, alteras a Chimuelo. á€"Á^l se quitÁ^ el casco, y lo dejÁ^ 
a un lado, tratando de no ser brusco para no alterar el ambiente 
tenso que habÁ-a en aquel lugar. 

á€" Á¿QuÁ© haces aquÁ-?á€"CuestionÁ^ la pelirroja, alzando la voz y 
reconociendo que aquellas ropas del muchacho eran de alguna tribu 
vikinga. ArrugÁ^ la nariz. 

á€" Nosotros sÁ^lo seguimos las llamas azuá€ | á€"Y antes de que Hiccup 
pudiera decir una palabra mÁ¡s alguien habÁ-a empujado el brazo de la 



pelirroja, provocando que la flecha se disparara en otra direcclA^n, 
hundiÁ©ndose en lo profundo del bosque. 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 


á€" Á¡JÁ¡! Quedas fuera de esta guerra. á€"Se burlÁ^ Jamie, cuando la 
Á°ltima bola de nieve que lanzÁ^ cayÁ^ de llenÁ^ en el pecho de su 
GuardiÁ¡n amigo. Jack rlÁ^ un poco, sin molestarse en sacudir la 
nieve de su sudadera azul cubierta de escarcha. El castaÁla se dejÁ^ 
caer en la cama de su cuarto, festejando su segunda victoria desde 
que aquellos juegos se habÁ-an vuelto frecuentes entre los dos desde 
hace 5 aÁlos. 

á€" Vas mejorando. Aunque aÁ°n tienes brazos de nlÁla. á€"RiÁ^ Jack, 
elevÁ¡ndose hasta la cama de su amigo y apretÁ¡ndole la nariz. á€" 
QuizÁ; por eso Emma apenas logra notarte en la escuela. á€"ComentÁ^ 
con cierto humor, pero Jamie frunclÁ^ el ceÁlo, molesto ante el 
comentario de su amigo. 

á€" Ya no me importa Emma. Y no es tu asunto. á€"AclarÁ^, cruzÁ¡ndose 
de brazos y dando la espalda al albino flotante en su 
cuarto . 

Entonces Jack, al ver la reacclÁ^n que habÁ-a provocado en Jamie, 
borrÁ^ su sonrisa burlona y se elevÁ^ hasta el otro lado de la cama 
para que pudiera ver a su amigo frente a frente. 

á€" Á¿QuÁ© pasÁ^ ?á€"PreguntÁ^ con un tono mÁ¡s calmo. Jamie tomÁ^ 
aire, y se sentÁ^ sobre la cama. Se pasÁ^ una de las manos por su 
alborotado cabello castaÁlo, y desvlÁ^ la mirada. Jamie ya no era 
aquel nlÁlo que conoclÁ^ Jack, seguÁ-a siendo alegre y aÁ°n creÁ-a en 
Á©1, pero su aspecto habÁ-a cambiado e incluso ya no pensaba como un 
nlÁlo, pues tenÁ-a la edad aproximada de 15 aÁlos. "Un adolescente", 
pensÁ^ Jack. 

á€" Marión piensa invitarla al Baile de Bienvenida. á€"Se quejÁ^ el 
muchacho, frunciendo los labios. 

á€" Á¿Y?á€"El GuardiÁ¡n se encoglÁ^ de hombros, como si aquello no 
tuviera importancia alguna. á€" InvÁ-tala tÁ° primero. á€"SonriÁ^ el 
espÁ-ritu, pero Jamie no correspondlÁ^ la sonrisa. 

á€" Á^l es mi amigo. AdemÁ¡sá€| Ella preferirÁ-a ir con Á©1 . á€" Jamie 
suspirÁ^, apretando los labios para que Jack no lo viera mÁ¡s 
afectado por ese tema. 

á€"Jamie, salvaste el mundo cuando eras un nlÁlo, y estabas en 
pijama. á€"Jack palmeÁ^ su espalda, y sonrlÁ^ de lado. á€" Á¿CÁ^mo 
podrÁ-a elegir ella a ese tal Marlon?á€" Jamie hizo el intento por 
sonreÁ-r, pero su problema amoroso volvlÁ^ a opacar cualquier 
sentimiento de querer mostrar una sonrisa. 

á€" Ella no sabe eso. Y Á©1 es inteligente, sus notas destacan, y 
juega bÁ¡squetbol. á€"El castaÁlo dejÁ^ salir un gruÁlido de 
f rustraclÁ^ n, y elevÁ^ los brazos mirando a su amigo. á€" Á¡Mis 
asuntos amorosos no son de tu incumbencia ! á€"ExclamÁ^ , yendo hacia la 
ventana y abriÁ©ndola. 

á€" Hey, Jamie, no necesitas correrme. á€"Dijo Erost, en un tono 
lastimoso . á€"Sabes bien que no me IrÁ©. á€"ComentÁ^ despuÁ©s, 



recorriendo la habitaclÁ^n de su amigo que habÁ-a cambiado tanto 
desde que era un niÁ±o. Lo Á°nico que seguÁ-a ahÁ- era aquel peluche 
feo y desgastado de un conejo. á€"Y tus asuntos amorosos si me 
incumben. á€"AclarÁ^ el albino, acercÁ¡ndose a la ventana para 
cerrarla. á€" Á¿Recuerdas cuando te ayudÁ© con tu primer beso? Era la 
chica esa, amiga de tu infancia, antes de que se mudara. 

á€"SÁ-, sÁ-, ya sÁ©. Pero yo tambiÁ©n hice mi parte. á€"Se quejÁ^ el 
castaÁio, cruzÁ¡ndose de brazos. 

á€"El punto es, Jamie, que no debes detener tus propios deseos por 
otras personas. A veces hay que ser un poco egoÁ-sta para ser 
felá€ I á€"Pero aquel pequeÁio monÁ^logo por parte de Jack Erost no se 
pudo completar, porque su pequeÁio amigo de 15 aÁios le 
interrumplÁ^ . 

á€"Como si tÁ° te hubieras enamorado alguna vez. á€"ComentÁ^, con 
cierta molestia, y para sorpresa del joven, Jack se quedÁ^ sin 
palabras. El GuardiÁ¡n agachÁ^ la mirada, intentando recordar algÁ°n 
sentimiento asÁ- en su vida pasada. 

á€"No, no lo he hecho. á€"AdmitiÁ^, y todo deseo de hacer otro 
comentario se esfumÁ^ . Jamie notÁ^ aquello, y se acercÁ^ a Jack, algo 
apenado . 

á€"Lo siento. á€"SusurrÁ^ . Jack sonrlÁ^ apenas, y puso una mano en el 
hombro del joven. 

á€"SÁ^lo pienso que no debes dejar atrÁ¡s lo que quieres. á€"Jack 
sonrlÁ^, y mirÁ^ por la ventana. á€" Bueno, creo que es hora de irme. 
Á¡ Suerte, nlÁio ! 

Y sin mÁ¡s palabras sallÁ^ de la habitaclÁ^n de su amigo, dejando que 
el viento lo elevara por la ciudad. No sabÁ-a el por quÁ©, pero aquel 
comentario de Jamie le habÁ-a inquietado un poco. Jack Erost nunca se 
habÁ-a enamorado ya€ | Á¿le afectaba? 

SuspirÁ^, alejando toda esa inquietud de su mente, lanzÁ¡ndola al 
lugar oscuro donde guardaba cada una de sus inseguridades. 

Eue entonces, que un brillo peculiar en la luna le hizo detener su 
vuelo. MirÁ^ extraÁiado aquello, pues es como si el famoso SeÁlor de 
la Luna por fin se dignara a hablarle sin tener a los demÁ¡s 
Guardianes presentes. La luz aumentÁ^, y con esto, la curiosidad de 
Jack que sin notarlo, fue acercÁ¡ndose mÁ¡s y mÁ¡s hasta que el 
resplandor se hizo casi cegador. 

Erost gritÁ^, como si aquello pudiera evitarlo, y buscÁ^ con 
desesperaciÁ^ n su cayado que habÁ-a sentido resbalarse de sus manos. 
Nuevamente un resplandor iluminÁ^ su rostro, pero no era el mismo. 
Esta luz era la luz del dÁ-a, del sol y el cielo. Estaba en el cielo, 
sin su cayado y caÁ-a precipitadamente. 

Jack gritÁ^, sin poder evitarlo, pues el vÁ©rtigo de su caÁ-da le 
provocaba no poder tranquilizarse. GritÁ^ hasta que vio su cayado, y 
a metros de tocar el suelo, logrÁ^ tomarlo y elevarse rÁ¡pidamente 
antes de un muy buen golpe. 

á€" Á¡Oh, sÁ- ! á€"ExclamÁ^ con triunfo, cuando un gruÁlido a sus 
espaldas llamÁ^ su atenciÁ^n. Jack se dio la vuelta, y entreabriÁ^ 



los labios por la sorpresa. No podÁ-a creer lo que sus ojos estaban 
viendo. á€" Un dragÁ^ ná€ | á€"SusurrÁ^ , y notando que aquella criatura 
iba tras Á©1, Jack acelerÁ^ su vuelo, tratando de huir como pudiese 
del imposible dragÁ^n. Á¿CÁ^mo era posible que existiera un 
dragÁ^ n? 

Pero la respuesta le fue dada mientras recorrÁ-a el lugar huyendo de 
la bestia que lo perseguÁ-a. Todo era diferenteá€| antiguo. Estaba en 
el pasado. 

Frost no podÁ-a comprender de quÁ© manera eso era posible, pero no se 
detenÁ-a a pensar ya que podÁ-a oÁ-r el aleteo del dragÁ^n justo 
detrÁjs de Á©1 . No fue hasta que llegÁ^ a un frondoso bosque cuando 
pudo ocultarse tras un Á¡rbol. El dragÁ^n pasÁ^ justo a su lado, y 
entonces pudo ver que habÁ-a una persona montando aquella 
criatura . 

á€"He visto todo ahora. á€"SusurrÁ^ Jack para sÁ-, y entonces, justo 
a su lado, un ruidito llamÁ^ su atenclÁ^n. VolteÁ^ para ver de quÁ© 
se trataba, y se sorprendlÁ^ al hallar solamente una llama azul 
pequeÁla que flotaba frente a Á©1 . á€" Hey, hola amiguito. á€"SaludÁ^ 
el GuardiÁ¡n, sonriendo y estirando su mano para tocar aquella 
curiosa llama. Pero antes de eso, desapareclÁ^ y la vio metros 
adelante. Jack frunclÁ^ el ceÁlo y volÁ^ hasta ella, el mismo acto se 
repitlÁ^ y el espÁ-ritu de la diverslÁ^n se encontrÁ^ de pronto en 
una persecuclÁ^n de aquella llama azul que cada vez se alejaba mÁ¡s 
de Á©1 . 

No fue consciente de que lo estaba guiando. 

LlegÁ^ a un claro en el bosque, para presenciar la graciosa escena 
(para Á©1) que se presentaba a sus ojos. Una chica de largo y 
alborotado cabello pelirrojo apuntaba con determinaclÁ^ n una flecha 
haciaá€ I Á¡E1 jinete del dragÁ^n! 

Jack se alegrÁ^ al ver a aquella persona, pues cualquiera que pudiera 
montar un dragÁ^n era merecedor de admiraclÁ^n. Es por eso que, como 
notÁ^ que la chica del largo vestido verde se encontraba dispuesta a 
atacar, volÁ^ directamente hacia ella, desviando su ataque. 

á€" Hey, arquera, no fleches al jinete. á€"ComentÁ^ con gracia, 
inmediatamente la mirada de la princesa y de Hiccup fueron hacia 
Jack. Chimuelo gruÁlÁ^, reconociendo que era el chico que hace unos 
minutos estaba persiguiendo. El vikingo pudo entenderlo, ya que se 
habÁ-a fijado en que el albino se encontraba flotando. 

á€" Á¿E-EstÁ¡ f lotando?á€"Las tres miradas se dirigieron hacia un 
lado del claro en especÁ-fico, donde se encontraba una chica castaÁla 
mirando atentamente a Jack, y se podrÁ-a decir que estaba un poco 
asustada. DespuÁ©s del desayuno, Rapunzel le habÁ-a comunicado a 
Eugene que deseaba visitar la torre que la mantuvo cautiva desde 
nlÁla, y aunque Á©1 se habÁ-a ofrecido a acompaÁlarla, la princesa se 
negÁ^ . AsÁ- que ahÁ- estaba ahora, a mitad del bosque, siguiendo unas 
extraÁlas luces que la llevan a un claro donde estÁ¡ un tipo que 
vuela . 

MÁ©rida creyÁ^ que tenÁ-a pocas opciones para apuntar a los tres con 
flechas, tomando en cuenta que uno de ellos volaba y el otro tenÁ-a 
un dragÁ^n. Su maravilloso sueÁlo llegÁ^ a su mente, y ahora vuelto 
realidad, ya no le parecÁ-a tan maravilloso. 



á€" Creo que algo estÁ¡ pasando aquÁ- . á€"ComentÁ^ Hiccup, 
acercÁ¡ndose a sus tres acompaÁlantes . 

á€"No lo habrÁ-a notado sin tu gran observaclÁ^ n, vikingo. á€"EspetÁ^ 
MÁOrida, colgando el arco a su espalda. El castaÁlo le diriglÁ^ una 
mala mirada, que la pelirroja no notÁ^ . 

á€" Á¿Y quÁ© lugar es este?á€"Se cuestionÁ^ Jack, volando alrededor 
del claro tratando de descubrir algo que le fuera conocido. Pero 
nada . 

á€" El pozo tiene arena. á€"La dulce voz de la chica del vestido rosa 
llamÁ^ la atenclÁ^n de todos, que estaban sumergidos en sus 
pensamientos, el cual "Me largo" era predominante. 

á€" Á¿Arena?á€"Haddock estaba por acercarse a confirmar lo que 
Rapunzel habÁ-a dicho, pero antes de que Á©1, o cualquiera de los 
otros dos diera un paso, la arena empezÁ^ a elevarse del pozo y 
salir . 

Rapunzel retrocedlÁ^ rÁ¡pidamente al ver esto, y mirÁ^ a sus 
acompaÁlantes en busca de alguna explicaclÁ^ n . Su mirada se cruzÁ^ 
con la de MÁ©rida, que parecÁ-a estar en el mismo dilema de 
confuslÁ^n, y luego mirÁ^ a Hiccup que no retiraba la vista de 
aquella "arena mÁ¡gica". El gran dragÁ^n gruÁ±Á-a detrÁ¡s de su 
dueÁlo . 

á€" Á¿CÁ^mo es posible?á€"SusurrÁ^ Jack, reconociendo la forma que la 
arena estaba tomando frente a ellos. MÁ©rida logrÁ^ oÁ-rle, y se 
girÁ^ a verlo en busca de una explicaclÁ^ n . 

á€" Á¿QuÁ© es eso?á€"ExclamÁ^ , tratando de ocultar el miedo que 
aquello le estaba provocando. Seguramente seguÁ-a soÁlando. 

á€" Es Tiempoá€ I á€"RespondiÁ^ Jack, cuando un anciano apareclÁ^ 
frente a ellos. 

á€" Á¿Tiempo?á€"Preguntaron Hiccup y Rapunzel al mismo tiempo. 

Ninguno de los presentes habÁ-a retirado la mirada. Mucho menos 
ahora, que el viejo ya habÁ-a tomado la forma de un 
nlÁlo . 

á€"Controlo el tiempo. á€"RespondiÁ^ el espÁ-ritu, con su anlÁlada 
voz. Una sonrisa apareclÁ^ en su rostro, que se transformÁ^ en el de 
un joven. á€" Y necesito de su ayuda. Por eso los he reunido hoy. 

•:k ^ ^ 


><pXstrong>Á¿Les ha gustado? Espero con todo mi corazÁ^n que asÁ- 
sea . <strong> 

**Si tienen alguna duda, por favor comenten y les responderÁ©. . . A 
menos que sea un posible spoiler de esta historia.** 

**Gracias por leer, Á¡espero les haya gustado!** 

**Cualquier crÁ-tica, cumplido, crudo u otro hechizo es cordialmente 
recibido . * * 



* *Arigat o 


* * 


**S .W. ** 


2. II: Grito de ayuda 

**Á¡Hola nuevamente! 

><strong> 

**A1 fin he terminado este capÁ-tulo. Me costÁ^ mucho comenzar a 
escribirlo, porque la idea la tenÁ-a, pero no sabÁ-a cÁ^mo plantearla 
y hacer que sonara lÁ^gica. De alguna forma tengo que explicar todo 
este enredo de tiempo. Á¡Dioses, odio la lÁ^gica! DeberÁ-a arrojarla 
por la ventana, pero esta odiosa lÁ^gica tambiÁ©n brindarÁ; al fie un 
buen drama... Á¡Wo-ho!** 

* *MuchÁ-simas gracias por darle una oportunidad a esta loca idea, 

Á¡ espero que el capÁ-tulo sea de su agrado! Si hay algÁ°n error, 
IgnÁ^renlo, nunca vuelvo a leer para corregir porque soy muy 
holgazana, lo siento uwu** 

* *DISCLAIMER : Todo lo reconocido NO me pertenece. Esto es para mi 
momentÁ¡nea diversiÁ^n, y sin fines de lucro.** 

**Disfruten :3** 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>The Big Eour: La ProfecÁ-a del Noble CorazÁ^ n . <strong> 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p><strongXem>I I : Grito de ayuda<em>**_ 

><em> 

á€" Á¿Á¡QuÁ© clase de broma es esta ! ?á€"ExclamÁ^ MÁ©rida, dando un 
paso al frente, provocando que la mirada de los presentes se 
dirigieran a ella. Los otros tres jÁ^venes opinaban lo mismo, 
sentÁ-an que ya nada estaba teniendo sentido en ese lugar 

á€"Guarda la calma. á€"AconsejÁ^ Jack Erost, ya que los otros dos 
jÁ^ venes apenas si podÁ-an mantenerse de pie. El rostro enfadado de 
la pelirroja se girÁ^ hacia Á©1, y el espÁ-ritu de la diversiÁ^n supo 
que quizÁ; no debiÁ^ decir ni una palabra a la princesa. 

á€" Á¿Guardará€| laá€ | calma?á€"PreguntÁ^ lentamente, y apretÁ^ 
fuertemente su arco. á€" Á¿Á¡Guardar la calma ! ?á€"ExclamÁ^ . Estaba 
confundida, Á¿quÁ© hacÁ-a ahÁ-? Comenzaba a creer que eso no era un 
sueÁlo. Todo parecÁ-a tan real y tan confuso, y eso la enfadaba. 

á€" Ella tiene razÁ^n. á€"Intervino Rapunzel, recuperando el habla. 
ErunciÁ^ el ceÁ±o, y se acercÁ^ al chico de cabello albino. á€" 

Á¿QuÁ© es, Á ¡ eso ! ?á€"Cuest ionÁ^ alzando la voz, y seÁlalando al 
niÁ±o/ joven/hombre/anciano que se presentaba a ellos. Esta criatura 
hizo una mueca. 

á€" Me fascinarÁ-a que no hablaran como si no estuviera aquÁ- . 
á€"Dijo, algo incÁ^modo. Toda esa situaciÁ^n comenzaba a complicarse; 
realmente habÁ-a esperado que en el momento en el que apareciera 



frente a ellos reaccionaran de una mejor forma. Tiempo suspirA^, y 
sÁ^lo era capaz de admitir en lo equivocado que habÁ-a 
estado . 

á€"Á¿CÁ^mo es que esto estÁ¡ pasando?á€"Se cuestionÁ^ Hiccup, en voz 
alta, acercÁ¡ndose a los otros tres que discutÁ-an entre ellos, 
Chimuelo sigulÁ^ a su jinete, moviendo su cabeza de lado a lado, 
posÁ¡ndola en cada que alguien hablaba. Todos ignoraron al nlÁlo de 
arena que cruzaba los brazos. 

Tiempo suspirÁ^, tratando de ser paciente ante los comentarios que 
rÁjpidamente salÁ-an de las bocas de cada uno de los jÁ^venes: "Á¿Y 
para quÁ© no reunirÁ-a?" "Á¿Á¡Es que no lo notan!? Á¡ Somos de Á©pocas 
diferentes. Tiempo debeá€ | " "Oh, cÁ¡ líate nlÁlo escarcha." "Creo que 
no deberÁ-amos iniciar una discuá€|" "Y si nos reunlÁ^, Á¿por quÁ© 
nosotros?" "Esto debe ser una broma de muy mal gusto" "Nadie harÁ-a 
una broma tan elaborada" 

Pero Tiempo, que habÁ-a tomado ya durante esos momentos el rostro de 
un sabio anciano, sÁ^lo podÁ-a escuchar "Bla, bla, bla quejas, 
quejas. Bla, bla, bla, confuslÁ^n, quejas, cosas de quejarse, quejas, 
bla, bla". LanzÁ^ un largo suspirÁ^, y puso en alto sus brazos 
mientras los cuatro jÁ^ venes seguÁ-an discutiendo por completo. 

Cuando el joven de arena juntÁ^ las manos en el aire con una sorda 
palmada, el tiempo se detuvo por completo. 

Los cuatro jÁ^venes quedaron congelados, mirÁ¡ndose el uno al otro 
horrorizados de no poder mover sus cuerpos, ni de tener el control de 
su habla. El tiempo se habÁ-a detenido, pero de alguna forma, 
seguÁ-an conscientes de lo que pasaba en ese momento. 

El adulto, espÁ-ritu del tiempo, se aclarÁ^ la garganta, y caminÁ^ 
con la frente en alto hasta postrarse en el centro de las dos 
princesas, el GuardiÁ¡n y el jinete de dragones. 

á€"EscÁ°chenme, pedazo de inmaduros. á€"ComenzÁ^ a hablar, con voz 
clara y grave. Su habitual transf ormaclÁ^ n seguÁ-a con su ciclo; 
nlÁlo, joven, adulto y anciano. á€"Estoy aquÁ- porque su ayuda me es 
necesaria, yo no los elegÁ-, el tiempo me hizo elegirlosáC | 
á€"SuspirÁ^, e IntentÁ^ acomodar sus ideas para que todo aquello no 
sonara como una completa locura. Aunque iba por buen camino de que 
los cuatro jÁ^ venes perdieran la cordura. á€"Sus Á©pocas son 
distintas, sin embargo, comparten un punto fijo en el tiempo de la 
historia. Nacieron el mismo dÁ-a, a la misma horaá€ | En diferente 
Á©poca, pero me entienden. á€"El nlÁlo de arena frunclÁ^ el ceÁlo, y 
los labios, pensando en las palabras adecuadas para proseguir. HabÁ-a 
dicho ya la parte "fÁ¡cil", lo realmente complicado, era explicar lo 
siguiente. á€" DescongelarÁ© este momento, y podrÁ¡n moverse tanto 
como hablar, Á¡pero tienen prohibido interrumpirme! á€"ExclamÁ^ con 
enfado, seÁlalando a cada uno con el dedo Á-ndice de un 
anciano . 

ChasqueÁ^ los dedos, y al instante Jack se elevÁ^ del piso, Hiccup 
acariclÁ^ a Chimuelo para que guardara la calma, acto que ImitÁ^ 
MÁ©rida mimando a su asustadizo caballo Angus . Rapunzel se encoglÁ^ 
levemente, pensando en Pascal que se habÁ-a quedado en el castillo, 
junto con Maximus . 

á€" Á¿QuÁ© es lo que quieres de nosotros. Tiempo? Á¿Los hombres 
grises, acaso?á€"IntentÁ^ bromear Jack, recostÁ ¡ ndose en la rama de 



un Á¡rbol. SonriÁ^ de lado al ver que su segunda pregunta logrÁ^ 
molestar un poco al espÁ-ritu que estaba cubierto de arena. 

á€"Es Pitch. 

MÁ©rida frunclÁ^ el ceÁlo, en seÁlal de confuslÁ^n. Estaba tan 
confundida como el par de castaÁlos que le acompaÁlaban en el claro, 
y cuando estuvo a punto de hablar, el albino robÁ^ su 
momento . 

á€"Eso no puede ser. á€"RespondiÁ^ , bajando del Á¡rbol. A los otros 
tres les sorprendlÁ^ que aquel rostro travieso y esa sonrisa burlona 
fueran borrados por la seriedad que ahora dominaba a Erost. á€"Á^l ya 
no existe. á€"AsegurÁ^ con voz grave. 

á€"El miedo, Jack Erost, siempre existirÁ;. á€" Eue la sencilla 
respuesta de Tiempo. 

á€"El Coco. á€"Las miradas de todos los presentes se dirigieron a 
Rapunzel, que parecÁ-a poner todo de sÁ- para tratar de entender lo 
que estaba sucediendo. á€"Hay una historia, de donde 
soyá€ I á€"MurmurÁ^ , y tomÁ^ aire, para continuar. á€" El Coco es la 
Sombra, la persona que te muestra tus peores miedos. Lo usan para 
asustar a losáC | 

á€"NiÁ±os. á€"CompletÁ^ Jack, con seriedad. á€"Es Pitch, eso es 

Á©1 . 

Hiccup enarcÁ^ una ceja, escÁ©ptico ante aquella historia infantil. 

Se girÁ^ a mirar a Chimuelo, que estaba tras Á©1 . 

á€" Dime, Á¿acaso tÁ° le crees?á€"El furia nocturna negÁ^ con la 
cabeza y se dio la vuelta, para irse a recostar sobre el 
cÁ©sped 

á€"El dragÁ^n tiene razÁ^n. á€"ComentÁ^ MÁ©rida, hablando en alto 
para que le escucharan. En un espacio de su mente, nunca creyÁ^ que 
dirÁ-a aquellas palabras. RetirÁ^ con rapidez el pensamiento, y mirÁ^ 
directamente al anciano de arena. á€" Pitch es miedo. Á¿Y quÁ©? Todo 
mundo tiene miedo. Es normal, Á¡no se puede impedir ! á€"ExclamÁ^ , 
alzando ambos brazos en alto. á€"No veo tanta importancia a lo que 
quiere decirnos. 

á€"No sabes lo que dices, pelirroja. á€"AtacÁ^ Jack, frunciendo el 
ceÁio. á€"He visto a Pitch, sÁ© de lo que es capazáC | Á^láC | VolviÁ^, 
peroáC I á€"Jack se perdiÁ^ en sus propias palabras, sabiendo que 
quizÁ; MÁ©rida tuviera un poco de razÁ^n. Si Tiempo estaba ahÁ- para 
advertir sobre Pitch, era porque estaban frente a una nueva amenaza. 
á€" Los Guardianes. Norte, Tooth, Sandman, Conejoá€| Yo. á€"ApuntÁ^ 
con su cayado hacia Tiempo. á€" Á¿Por quÁ© no somos los Guardianes a 
quien acudes? 

á€" He acudido a ti, Jack Erost. á€"ComentÁ^ con humor, el espÁ-ritu 
de arena. 

á€"Sabes a lo que me refiero. Á¿Por quÁ© ellos ?á€"CuestionÁ^ en un 
tono despectivo, ganÁ¡ndose que sus acompaÁiantes le 
reclamaran . 

á€"No somos cualquier cosa. á€"Se defendiÁ^ Hiccup, cruzÁ¡ndose de 



brazos. EchÁ^ una ojeada a las chicas, que parecÁ-an igual de 
exasperadas que Á©1 . 

>á€"Esa es la parte complicada. á€"Se animÁ^ a decir Tiempo. Hizo una 
gran pausa, y comenzÁ^ a mover sus manos. La arena cada vez era 
menos, y habÁ-an notado durante todo ese rato que comenzaba a perder 
su dorado brillo. á€" RobÁ^ el tiempo. á€"Dijo, abatido ante el 
recuerdo. á€"Nos engaÁlÁ^, a todos en la InstituciÁ^n de Protectores 
del Tiempo y Espacio. ParecÁ-a sÁ^lo un novicio ingenuo, pero jamÁ¡s 
pensamos que serÁ-a una fachadaá€ | Cuando estuvo el tiempo 
suficiente, Pitch tomÁ^ su forma real, y grandes pesadillas 
atacaronáC I Á^l llegÁ^ a la sala de control, y tomÁ^ la mayorÁ-a del 
poderáC I Yo, yo fui elegido en cuanto lograron atrapar a Pitch, pero 
tengo muy poco control del Tiempo, Á©1 tiene la mayorÁ-a. <p> 

á€" Á¿HuyÁ^ ?á€"PreguntÁ^ la castaÁla del vestido rosado, que 
comenzaba a sentirse muy interesada en la historia del espÁ-ritu de 
arena . 

El hombre asintlÁ^ con pesar. 

á€"Jack, lo primero que hizo fue desaparecer las fechas en los que 
tus compaÁleros Guardianes nacieronáC | á€"TomÁ^ una pausa de unos 
cuantos segundos, y Erost supo lo que iba a decir antes de las 
palabras salieran de sus labios. CerrÁ^ los ojos. á€"Ellos ya no 
existen . 

A pesar de lo ridÁ-culo que sonaba aquello para Hiccup, MÁ©rida, e 
incluso Rapunzel, los tres se mantuvieron callados sintiendo la 
tenslÁ^n que se habÁ-a formado en ese instante. 

á€"No son mis compaÁleros. á€"Por fin, Jack hablÁ^, pero fue una voz 
completamente distinta a la usual. Era serio, pero ellos podÁ-an 
jurar, que sonaba triste. á€"Son mis amigos. 

El silencio sigulÁ^ ahÁ-, hasta que fue roto por la chica del cabello 
rojo como fuego, y alborotado tal cual mar bravÁ-o (o era asÁ-, como 
en los libros solÁ-a describÁ-rsele para otros reinos) . 

á€"Si Á©1 es uná€ I GuardiÁ¡n. Á¿Por quÁ© el tal Pitch no borrÁ^ 
tambiÁ©n su dÁ-a de nacimiáC | 

Pero no pudo terminar, pues fue interrumpida. 

á€"No sÁ©, no recuerdo que dÁ-a nacÁ- . á€"Era la voz de Jack, y ella 
se girÁ^ a mirarlo. á€"QuizÁ¡ es por eso que Pitch no lo 
sabe . 

á€"DÁ©jenme ver si he entendido todo este revoltijo que han hecho en 
esta Á°ltima hora. á€"Hiccup dio un paso al frente, moviendo las 
manos como solÁ-a ser su manÁ-a cada vez que hablaba. á€" El tal 
Pitch robÁ^ el Tiempo, y ehá€ | No todo el control del tiempo, asÁ- 
que el encargado del control sobrante es, Á¿usted?á€"El anciano de 
arena asintlÁ^ lentamente, ante cada una palabra del castaÁlo. TratÁ^ 
de hablar mÁ¡s, pero si comenzaba con una larga historia sobre la 
InstituclÁ^n de Protectores del Tiempo y Espacio, y que cada 100 
aÁlos elegÁ-an un nuevo Protector, sabÁ-a que aquellos chicos (sin 
contar a Jack) se enredarÁ-an mÁ¡s. 

á€" Bueno, entonces, con el escaso control que usted tiene sÁ^lo fue 
capaz de guiarse por la fecha de nacimiento de, Á¿ Jack?á€"Intervino 



Rapunzel, intentando averiguar si estaba llegando a la misma 
concluslÁ^n que el dueÁio de Chimuelo. 

á€"Entonces expandlÁ^ la fecha y hora a distintas 
ÁOpocas . 

á€"Formando asÁ- un punto fijo en el tiempo, que somos nosotros 
cuatro. á€"TerminÁ^ de explicar MÁ©rida, sonriendo levemente por 
haber dicho lo Á°ltimo en aquel gran acertijo. 

á€"Pero, Á¿por quÁ©?á€"Rapunzel se llevÁ^ las manos a la cabeza. 
á€"Esto esá€ I Á¡No estÁ¡ siendo muy lÁ^gico! Á¿QuÁ© podrÁ-amos hacer 
nosotros contra Pitch? 

á€"Si en dado caso esto es real. á€"EspetÁ^ MÁ©rida, acomodÁ ¡ ndose el 
carcaj sobre la cintura, y llevando su arco al hombro. á€"En lo 
personal, me gustarÁ-a creer toda esta linda y patÁ©tica historia, 
pero la verdad, no lo hago. á€"Se pasÁ^ una mano por su rizado 
cabello, y suspirÁ^ . á€"Me largo. á€"PronunciÁ^ al final, valiÁ©ndole 
poco que aquella no fuera la forma en la que debÁ-a expresarse una 
princesa . 

Tiempo atrÁjs, habrÁ-a buscado locamente una aventura como aquella, 
Á¡habrÁ-a dicho sÁ-, sin pensarlo! Pero todo lo que estaba pasando 
ahora en su reino, parecÁ-a ser mÁ¡s importante que esas historias de 
niÁ±os . 

á€" Á¡No, por favor! Los necesito, Á¿no entienden? Estoy desesperado, 
Pitch estÁ¡ acumulando mÁ¡s control del tiempo, Á¡el miedo dominarÁ; 
todo ! 

á€" Á¿Se da cuenta de lo que nos pide?á€"PreguntÁ^ Hiccup, mientras 
MÁ©rida subÁ-a a Angus, y se quedaba tan sÁ^lo unos segundos a 
escuchar lo Á°ltimo de aquel bizarro encuentro. á€"Nos pide salvar el 
mundo. Á¡No somos capaces de eso! 

á€" Á¡ Hombre de la Luna lo ha dicho! Á^lá€ | Me pidiÁ^ 
especÁ-f icamente a Jack. DespuÁ©s hablÁ^ del Legendario Jinete de 
dragones. Seguido de la Princesa perdida de Corona. Finalmente. á€"El 
niÁ±o de arena llevÁ^ sus penetrantes ojos dorados a MÁ©rida, que los 
miraba desde su caballo. á€"La Arquera Valienteá€| Entonces, al saber 
sus datos, supe que eran un punto fijo en el Tiempo. 

á€"Ella tiene razÁ^n. á€"SusurrÁ^ Rapunzel, bajando la mirada. á€" 
Á¿De verdad quiere que creamos esto? 

Jack, que habÁ-a permanecido en completo silencio desde la noticia de 
sus amigos Guardianes, llevÁ^ la mirada hacia la castaÁla, y se 
sintiÁ^ levemente decepcionado . De los tres, tenÁ-a esperanza en que 
ella sÁ- creyera en lo que Tiempo habÁ-a narrado. 

Hiccup suspirÁ^, mirÁ^ por Á°ltima vez al espÁ-ritu protector del 
tiempo, y se dio la vuelta, pasando justo al lado de Angus, y echando 
una rÁjpida mirada hacia la pelirroja. Á^l tambiÁ©n estaba de acuerdo 
con ella. 

á€"Chimuelo, volvemos a Berk. 

á€"No, noá€ I Son la Á°nica esperanza en este momento. á€"El aquejado 
rostro joven del espÁ-ritu mirÁ^ a Jack, con cierta desesperaciÁ^ n . 



á€" Por favor, Á¡sÁ^lo una oportunidad ! á€"Su pÁOrdida de poder era 
visible, el ciclo de sus transformaciones cada vez era mÁ¡s lenta, y 
en ese momento ya no podÁ-a congelar a los tres chicos que se 
marchaban. á€" Á¡3 horas, estarÁ© esperÁ ¡ ndolos aquÁ- dentro de tres 
horas! Si deciden creerme, venganá€ | Si noá€ | á€"Ba jÁ^ la mirada. 
á€"Todo habrÁ; acabado. 

á€"Lo pensarÁ©. á€"Fueron las Á°ltimas palabras de la princesa del 
clan DunBroch, antes de que se dirigiera al bosque a todo galope 
sobre su fiel amigo Angus . 

Rapunzel mirÁ^ a Tiempo un poco apenada, como si estuviera pidiendo 
perdÁ^n de algo que todavÁ-a no hacÁ-a. Se encoglÁ^ levemente de 
hombros, y dio la vuelta para comenzar a correr perdiÁ©ndose en el 
frondoso bosque que la habÁ-a llevado hasta ese claro. 

á€"No prometo nada. á€"ComentÁ^ Hiccup, y enseguida de eso Chimuelo 
emprendiÁ^ el vuelo direcciÁ^n a su inhÁ^spito hogar, la Isla de 
Berk . 

El claro nuevamente quedÁ^ en un total silencio. El espÁ-ritu del 
tiempo se elevÁ^ hasta llegar al pozo, y sentarse sobre el borde de 
piedra. SuspirÁ^ con gran pesar, imaginando todo lo que estaba por 
venir, y como el mundo ya no serÁ-a el mismo. El tiempo se 
alterarÁ-a, el miedo dominarÁ-a todoá€ | Ya no habÁ-a esperanza 
alguna . 

á€"Cuentas conmigo. á€"Jack Erost se acercÁ^ hasta el anciano de 
arena, que levantÁ^ la mira, para dedicarle una triste pero sincera 
sonrisa. El espÁ-ritu de la diversiÁ^n sonriÁ^ ladino, recargÁ ¡ ndose 
en su cayado . 

á€"No volverÁ¡n. á€"ComentÁ^ el anciano, nuevamente bajando la 
mirada, anticipando los hechos; lentamente comenzaba a convertirse en 
un niÁ±o. Jack lanzÁ^ un bufido, un tanto enfadado ante el pesimismo 
de su compaÁlero. 

á€"Entonces enfrentarÁ© a Pitch solo 

á€"No podrÁjs. á€"El niÁ±o alzÁ^ la mirada, horrorizado ante la 
idea . 

á€"Entonces. á€"Jack hizo una ligera pausa, mientras se elevaba y 
sostenÁ-a con fuerza su cayado. á€"IrÁ© por ayuda. 

á€" Á¡No, Jack!á€"Pero el espÁ-ritu de la diversiÁ^n no escuchÁ^ 
mÁ¡s, habÁ-a volado hacia el incandescente sol hasta perderse en la 
luz, volviendo asÁ- al lugar en el que fue llamado. 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 

A lo lejos pudo divisar su inconfundible hogar. Estaban ya cerca de 
Berk, Chimuelo dio un par de piruetas inesperadas, feliz de estar de 
vuelta y lejos de la tensiÁ^n que hace unos momentos habÁ-a 
presenciado. Hiccup regaÁlÁ^ a su fiel amigo, por haber hecho aquello 
sin ninguna advertencia por su parte, pero el dragÁ^n le ignorÁ^ 
olÁ-mpicamente . 

Hiccup se obligÁ^ a relajarse un poco, pues seguÁ-a tenso de todo lo 
que pasÁ^ hace unos momentos. Su mente no lograba procesar todo lo 



que habÁ-a escuchado, en lo que estaba formando parte. Seguramente se 
trataba de alguna broma pesada, Á¿a quiÁ©n se le habrÁ-a ocurrido? 
LanzÁ^ un bufido, un tanto molesto e indignado de que guizÁ; sus 
amigos le habÁ-an podido hacer algo asÁ-. 

Á¡Se supone que ya eran maduros! 

Ni tiempo tuvo de soltar un bufido revelando su f rustraciÁ^ n, cuando 
Chimuelo parÁ^ el vuelo de pronto. Hiccup preguntÁ^ a su fiel amigo 
si algo estaba mal, pero no hubo necesidad de respuesta cuando (ya 
llegando a Berk) se pudieron escuchar los gritos de las personas de 
la isla. CorrÁ-an de un lado a otro, y los dragones parecÁ-an querer 
escapar . 

Á¿Acaso algo le pasaba a los dragones? 

Pero no. No era nada de eso. 

Chimuelo aterrizÁ^, y sin esperar un segundo mÁ¡s Hiccup saltÁ^ hacia 
el suelo, quitÁ¡ndose el casco. Los dragones simplemente estaban 
asustados, al igual que la mayorÁ-a de las personas en Berk. El 
castaÁlo apenas dio un paso, para intentar averiguar quÁ© ocurrÁ-a, 
cuando un enorme caballo apareclÁ^ frente a Á©1 . RelinchÁ^ a 
milÁ-metros del rostro de Hiccup, que tuvo que retroceder ante la 
impreslÁ^ n . 

Un caballo totalmente negro brillante, y unos amarillos que le 
incomodaban de sobre manera, y de alguna forma, le recordaba su mÁ¡s 
profundas pesadillas. 

El recuerdo de Estoico, su padre, apareclÁ^ en su mente. 

Chimuelo, que notÁ^ la desesperaclÁ^ n que comenzaba a embargar a su 
jinete, se interpuso entre este y aquella criatura aterradora. 
GruÁlÁ^, en seÁlal de que atacarÁ-a si ese caballo se atrevÁ-a a 
acercarse mÁ¡s. 

Aunque no hubo necesidad de algÁ°n ataque, porque justo en el momento 
en el que el caballo se alzaba y Chimuelo se prepara para lanzarse 
sobre Á©1, el tiempo se detuvo. Se congelÁ^ por completo, la figura 
de las dos criaturas a punto de atacarse quedÁ^ estÁ¡tica, al igual 
que todos y cada una de las personas que corrÁ-an a su alrededor. A 
unos metros, pudo divisar a PatÁ¡n, golpeando un caballo oscuro con 
un hacha. Todo se habÁ-a detenido. 

Menos Á©1 . 

Á¡Ya era suficiente! Todo estaba tornÁ¡ndose demasiado extraÁlo, 
demasiado fantasioso, pero sobretodo, peligroso. Á¿QuÁ© estaba 
pasando en ese justo momento? Á¿TenÁ-a que ver con lo que Tiempo les 
habÁ-a contado hace tan sÁ^lo un par de horas en el claro del bosque? 
ÁjPero eso era imposible! Y aunque eso fuera posible de alguna muy 
extraÁla manera, Á¿quÁ© tenÁ-a que ver Á©1 en eso? 

á€"Hiccup Horrendous Haddock. á€"Se escuchÁ^ una voz rasposa y grave, 
en un tono burlesco al mencionar su nombre. Hiccup tomÁ^ aquella 
espada de su invenclÁ^n, y enseguida Á©sta se vio cubierta en 
llamas . 

á€" Á¿Á¡QuiÁ©n eres, guÁ© quieres y dÁ^nde estÁ ¡ s ! ?á€"ExclamÁ^ el 



castaA±o, entrecerrando los ojos, procurando no hacer ni un 
movimiento brusco. 

á€"Oh, muchachoá€ I Demasiadas preguntas, y no en un buen orden. 
á€"SiseÁ^ la voz, que sorpresivamente, se escuchÁ^ lo suficientemente 
cerca del jinete de dragones. Hiccup se sobresaltÁ^ y dio la vuelta 
rÁjpidamente sÁ^lo para toparse con unos ojos amarillos, peores que 
los que portaban todos esos caballos, todas esas pesadillas andante. 
á€"En primer lugar, estoy aquÁ- . á€"HablÁ^ nuevamente, sonriendo, y 
Hiccup no tuvo tiempo de nada cuando esta criatura lo tomÁ^ del 
cuello, con demasiada fuerza y lo levantÁ^ del piso. 

La espada cayÁ^ sobre el piso. 

á€"En segunda, mi nombre es Pitch. á€"La sonrisa se ensanchÁ^ en los 
labios oscuros y secos de aquel monstruo. Hiccup estaba quedÁ¡ndose 
sin aire, y eso comenzaba a ser un gran problema, mÁ¡s sin embargo, a 
pesar de esto, no pudo evitar realmente estar impresionado. Pitch era 
real. á€"Y para finalizará€| Lo que quiero, es que te apartes de mi 
camino. á€"Dijo apretando sus deformes dientes, concentrando toda su 
furia en la forma en que miraba al castaÁio, y sobre todo, en la 
presiÁ^n sobre su cuello. 

Einalmente, lo soltÁ^ . 

Hiccup puso ambas manos sobre el piso, dando arcadas para recuperar 
el aire. AlzÁ^ la mirada hacia la criatura, que lo miraba con 
arrogancia desde arriba, un gesto que le molestÁ^ de sobremanera. 
Á¡QuÁ© derecho tenÁ-a de mirarlo asÁ- ! 

Y es que le hacÁ-a recordar las miradas de sus compaÁieros tiempo 
atrÁjs. La de su padre. 

>Nuevamente, ese tipo de pensamientos le llenaban la cabeza, y Pitch 
parecÁ-a disfrutar de ese pequeÁio tormento. <p> 

á€" Á¿Meterme en tu camino?á€"HablÁ^ por fin, frunciendo el ceÁ±o, y 
se levantÁ^ con dificultad. á€" Á¿De quÁ© estÁ¡s hablando? 

á€" Bueno, puede que tengas razÁ^ná€| Por lo que veo, no eres la gran 
cosa. Jack Erost podrÁ-a ser el Á°nico buen rival, pero sin ayudaá€ | 
Á¿SerÁ¡ suf iciente?á€"Pitch frunciÁ^ el ceÁ±o, perdiÁ©ndose en sus 
propias palabras. Sin mÁ¡s, volviÁ^ a reÁ-r y se alejÁ^ un par de 
pasos mientras chasqueaba los dedos. 

De una bola de humo negro apareciÁ^ BocÁ^n. DÁ©bil e inconsciente . 
Hiccup gritÁ^ su nombre y con gran rapidez se dispuso a acercarse a 
su mentor, desesperado por saber si estaba bien. Pero Pitch fue 
rÁjpido, y con otro chasquido, el cuerpo volviÁ^ a desaparecer. 

á€" Á¿Á¡QuÁ© es lo que quieres!? Á¡Libera a BocÁ^n o si noá€ | ! 

á€" Á¿Si no quÁ©?á€"Pitch riÁ^, estaba divirt iÁ©ndose a lo grande con 
aquel muchacho . á€" Ya lo dije, Haddock. No te interpongas en mi 
caminoá€ I 0 BocÁ^n pagarÁ¡ caro tu equivocaciÁ^ n . 

á€"TÁ° estÁjs muy equivocado si crees que dejarÁ© que te lo lleves. 
Á¡No lo permitirÁ©! 

á€"Puedo sentir lo asustado que estÁ¡s Hiccup, y si te domina el 
miedo, no eres fuerte. á€"ComentÁ^, pavoneÁ ¡ ndose de su gran idea. 



á€"Me quedarÁ© con BocÁ^n, y si llegas a involucrarte, 

Á ¡ morirÁ ¡ ! 

Antes de que el castaÁ±o pudiera lanzarse contra Pitch, este 
desapareciÁ^ como si nunca hubiera estado ahÁ- . Justo en ese segundo, 
todo el ruido regresÁ^, aunque los caballos negro brillante se 
habÁ-an esfumado como su dueÁ±o . Chimuelo, se lanzÁ^ mÁ¡s que nada 
contra el suelo, y el pobre animal gruÁ±Á^ completamente confundido. 
Una actitud no muy diferente a la de PatÁ¡n, al notar que habÁ-a dado 
con su hacha a la nada misma. 

Hiccup era el Á°nico, esta vez, que no se movÁ-a. 

á€" Á¡ Hiccup, Hiccup ! á€"ReconocerÁ-a esa voz aÁ°n estuviera a 
millares de distancia, una voz que se habrÁ-a grabado en su mente 
desde su infancia y que hasta en sueÁfos escuchaba. Incluso, en los 
sueÁfos actuales. 

La rubia llegÁ^ a Á©1 corriendo y con la respiraciÁ^n agitada. LucÁ-a 
totalmente confundida, como todas las personas en la Isla de Berk. 
Astrid se relamiÁ^ los labios, antes de hablar. 

á€" No sÁ© quÁ© pasÁ^, Astrid. á€"Se adelantÁ^ Hiccup a la pregunta 
que ella seguramente le iba a formular; el silencio de su amiga le 
hizo ver que tenÁ-a razÁ^n. 

á€"Llegaron y atacaron sin razÁ^n alguna. Á¡Eran enormes ! á€"ExclamÁ^ 
ella. En sus ojos se notaba la furia que sentÁ-a de todo el revuelo 
que habÁ-an provocado aquellas enormes pesadillas. Á¿En quÁ© se 
suponÁ-a que estaban metidos ahora? 

Pero no era ella. No era Berk. Era Hiccup. 

Pitch habÁ-a atacado Berk como advertencia al lÁ-der, amenazÁ ¡ ndole 
que ocurrirÁ-an cosas peores si se atrevÁ-a a meterse en su 
camino . 

á€"Ehá€ I Á¿Hiccup?á€"Cuest ionÁ^ ella, acercÁ¡ndose lentamente a su 
amigo. Chimuelo gruÁ±Á^, y se aproximÁ^ rÁ¡pidamente para tratar de 
que Astrid no se acercara mÁ¡s a Hiccup. La rubia mirÁ^ al dragÁ^n 
sin entender, y frunciÁ^ el ceÁ±o, indignada. 

á€" Á¡ Trato de ayudar! 

á€"Astrid. á€"La firme voz de Valka le hizo callar, y la joven se dio 
la vuelta para mirar a la domadora de dragones, que se acercaba a 
paso lento hacia ellos. á€"Ve con PatÁ¡n y Eret a ayudar a las 
personas cuyas cabaÁfas se destruyeron. 

Astrid frunciÁ^ los labios, dando una Á°ltima mirada al castaÁfo, 
asintiÁ^ con la cabeza hacia la mujer. PodÁ-a no ser la lÁ-der, pero 
aÁ°n con el poco tiempo en Berk, Valka se habÁ-a ganado un gran 
respeto por parte de todos. 

La figura de la rubia se perdiÁ^ entre los destrozos de la 
isla . 

á€"Madre. á€"Valka alzÁ^ la mirada, y entreabriÁ^ los labios al ver 
tal expresiÁ^n de tristeza en los ojos verdes de su hijo. Tuvo el 
impulso de acunarlo en sus brazos, y cantarle en voz baja. á€"Tengo 



que irmeá€ | 


á€" Á¿Á ¡ QuÁ© ! ?á€"ExclamÁ^ la mujer, sorprendida. á€" Á¿Y eso por 
quÁ©? 

á€"Es difÁ-cil explicarlo ahora. á€"Hiccup frunclÁ^ el ceÁlo, y sus 
labios se apretaron en una mueca de f rustraclÁ^ n . á€"QuÁ©date a cargo 
madre. Por favor, dejo a Berk en tus manosá€ | 

Valka no era capaz de asimilar esa rÁ¡pida informaclÁ^n que su hijo 
le habÁ-a brindado. TenÁ-a tantas preguntas en mente, tanto que 
decir, pero las palabras no salÁ-an de sus labios que mostraban la 
mÁ¡s clara seÁlal de sorpresa. Y no pudo decir nada mÁ¡s. 

Hiccup sallÁ^ corriendo por toda la Isla, con Chimuelo tras de 

Á©1 . 

SÁ^lo hasta ese momento, Valka recuperÁ^ la conciencia, y empezÁ^ a 
correr tras su hijos, pidiendo a gritos una explicaciÁ^n cuanto 
antes. Á¡CÁ^mo podÁ-a irse de la Isla! Á¡AsÁ-, de pronto, como si 
nada! Y luego de loq eu apenas habÁ-a pasado. Á¿Pero quÁ© demonios 
tenÁ-a Hiccup en la cabeza? Á¿Á¡Por quÁ© tenÁ-a que parecerse tanto a 
Estoico ! ? 

Cuando ella al fin llegÁ^ a la cabaÁla de su hijo, este ya salÁ-a, 
con una mochila cargada a la espalda. Seguramente eran provisiones y 
algo de ropa. Valka no se equivocaba, pues era precisamente lo que 
Hiccup habÁ-a metido en la mochila. Eso, y la cola mecÁ¡nica que hace 
tanto construyÁ^ para que Chimuelo pudiera volar por sÁ- solo, y que 
Á©ste rechazÁ^ . QuizÁ; podÁ-an necesitarla esta vez. 

á€" Á¡ Hiccup! EscÁ°chame, no sÁ© quÁ© ha pasado, peroáC | Á¡No puedes 
dejar Berk, eres su lÁ-der! 

á€"Madre, he tomado la decislÁ^n. á€"Dijo frÁ-amente, Chimuelo lo 
esperaba ansioso y apenas el castaÁlo estuvo sobre el dragÁ^n, el 
Euria Nocturna emprendlÁ^ el vuelo, en direcclÁ^n a un lugar en 
especÁ-fico: El claro del bosque. 

SÁ^lo habÁ-a una cosa que superaba la inteligencia de Hiccup, y eso 
era la lealtad a sus seres queridos. 


Rapunzel caminaba ensimismada en sus propios pensamientos, en lo que 
hace unos momentos habÁ-a vivido en aquel claro de bosque con ese 
extraÁlo pozo, y sobre todo, con esas extraÁlas personas. Sus pies ya 
le dolÁ-an por la gran caminada que habÁ-a realizado, y su estÁ^mago 
comenzÁ^ a gruÁlir del hambre. SuspirÁ^, en su bello rostro aÁ°n se 
notaba la mueca de tristeza sobre sus labios. Se llevÁ^ la mano a los 
dos mechones rubios de su cabello e IntentÁ^ no gritar de la 
f rustraclÁ^ n . 

Á¿Á¡QuÁ© demonios estaba pasando!? 

Cuando llegÁ^ al Reino de Corona, fue recibida con sinceras sonrisas 
por parte de los aldeanos, con saludos cÁ¡lidos y con cumplidos por 
parte de las nlÁlas que le admiraban. "Pero quÁ© hermosa es la 
princesa perdida" . 



Princesa Perdida. 


El tiempo pasaba, pero no dejarÁ-an de llamarle asÁ-. 

"Es tan inÁ°tilá€|" "Á¡Mira que ser una princesa!" Rapunzel frunciÁ^ 
el ceÁ±o, y mirÁ^ a su lado, donde un hombre y una mujer hablaban en 
voz alta, mirÁ¡ndola desdeÁlosamente y riendo carcajadas de ella. 

"Tan torpe, pobre crÁ©dula" 

"Eres tonta. Tonta, Rapunzel, una niÁ±a muy tonta" La castaÁla gimiÁ^ 
de susto, cuando todos a su alrededor se burlaron. NiÁlos, hombres, 
mujeresá€| Y de pronto, todos fueron uno. Todos fueron una mujer de 
esponjoso cabello negro, de grandes y vacÁ-os ojos, de cantarína pero 
tenebrosa voz. Eran Gothel. 

Un grito de espanto se escapÁ^ de los labios de la castaÁla, y 
retrocediÁ^ asustada. TrastabillÁ^ y cayÁ^ al suelo. Gothel riÁ^ 
sonoramente, seguro burlÁ¡ndose de la gran torpeza de su "querida 
hija". Rapunzel frunciÁ^ el ceÁlo, tomando valor, convenciÁ©ndose que 
aquel momento sÁ^lo era una mala jugada maquinada por su 
mente . 

á€"TÁ° estÁjs muerta. No me puedes hacer mÁ¡s daÁlo . á€"Dijo la 
castaÁla, elevando el mentÁ^n, segura de cada una de sus palabras. 
ErunciÁ^ el ceÁlo, y se levantÁ^, pero un enorme caballo negro pasÁ^ 
justo frente a ella, haciÁ©ndola caer nuevamente. Gothel riÁ^ . 

Pero ya no era Gothel. 

á€" ÁjPero quÁ© criatura tan mÁ¡s fÁ ¡ cil ! á€"ExclamÁ^ Pitch, 
estupendamente divertido por cÁ^mo Rapunzel tenÁ-a tanto miedo. Á¡Le 
extasiaba todo ese temor! Tal como el de una niÁla que vive 
atemorizada por un mal recuerdo, por una historia clandestina de 
cierta criatura bajo tu cama. 

á€" Á¿Q-QuiÁ©n eres tÁ° ?á€"Rapunzel , esta vez, fue incapaz de 
levantarse, mirando con terror el rostro de aquella criatura. MirÁ^ a 
su alrededor. No habÁ-a ningÁ°n aldeano, parecÁ-a que el Reino habÁ-a 
sido atacado por bandidos. Todo estaba completamente destrozado. 
GimoteÁ^ de coraje, y frunciÁ^ el ceÁlo. 

A unos metros, se escuchÁ^ el relincho poderoso de Maximus . Sobre la 
cabeza de Á©ste, se encontraba su fiel amigo Pascal, que se lanzÁ^ al 
suelo y ocurriÁ^ tanrÁ¡pido hasta Rapunzel, saltÁ¡ndole en el 
pecho . 

Maximus estaba prÁ^ximo a acercarse y lanzarse sobre la extraÁla 
sombra que amenazaba el bienestar de su princesa. Pero Pitch, 
sonriendo con arrogancia, simplemente dijo: "Pesadillas", y los 
caballos negro brillante obstruyeron el paso de Maximus, que 
relinchÁ^ molesto, mÁ¡s no se negÁ^ a pelear contra las pesadillas de 
Pitch . 

á€"No pienso repetir una presentaciÁ^ n mÁ¡s, Princesa Perdida. á€"La 
criatura hizo una mueca, fingiendo compasiÁ^n por la joven que apenas 
se levantaba del suelo. á€"Parece que no eres un gran peligro, al 
contrario, te ves demasiado dÁ©bil. 

Rapunzel Corona frunciÁ^ el ceÁlo, completamente indignada por ese 
comentario. Á¡Y quÁ© si era verdad! Á^l (sÁ- se le podÁ-a llamar Á©1) 



no tenÁ-a derecho alguno de expresarse asÁ- de ella. QuizÁ; fue por 
eso que el recuerdo de Gothel InundÁ^ su mente. 

á€"No entiendo quÁ© estÁ¡ pasando. á€"Tiempo. Tiempo se lo habÁ-a 
dicho todo, Á¡a todos! Á^l era Pitch, ahora estaba completamente 
segura de eso, y todo comenzÁ^ a conectarse rÁ ¡ pidamente . Entre 
abrlÁ^ los labios, impresionada de que todo aquello fuera mÁ¡s que la 
pura verdad. á€" Por Diosá€ | Eres Pitch. 

á€" Á¡Y premio a la Princesa! Vaya, Rapunzel Corona, eres lista, 
Á¿quiÁ©n lo dirÁ-a?á€"Se burlÁ^ el espÁ-ritu, haciendo aparecer mÁ¡s 
pesadillas para atacar a Maximus . Rapunzel gimoteÁ^ de preocupaclÁ^ n 
por su amigo, y estaba dispuesta a ayudarlo si no fuera por la 
intromislÁ^n de Pitch. á€"No, no, no irÁ¡s a ningÁ°n lado hasta que 
me escuches. 

á€"Yo no te escucharÁ©. á€"Su respuesta fue seca, determinante, y 
pasÁ^ de largo, corriendo en direcclÁ^n al caballo 
general . 

á€"Entonces, Rapunzel, tomaremos medidas drÁ¡sticas. 

á€" Á ¡ Rapunzel ! á€"La castaÁla se detuvo de golpe, y sin dar paso a un 
segundo mÁ¡s, girÁ^ la cabeza para mirar al dueÁlo de aquella voz. 
Estaba dÁ©bil, con las manos y pies atados, tirado en el piso. Pitch 
tenÁ-a un pie sobre la espalda de Eugene, y Á©1, su esposo, le miraba 
desesperado . 

No por Á©1, sino por ella. DebÁ-a huir, protegerse, estar sana y 
salva . 

Pero Rapunzel era terca, muy terca. 

á€" Á¡ Eugene! Á ¡ SuÁ©ltalo ! á€"CorriÁ^ de vuelta, y con un chasquido de 
dedos, el ex-bandido desapareclÁ^ . Rapuenzel gritÁ^ una vez mÁ¡s su 
nombre, mientras Pascal se tornaba de un rojo fuego, mirando con 
furia a Pitch. 

á€"TÁ°, te quedarÁjs aquÁ- . á€"DesapareciÁ^ , apareciendo justo a 
centÁ-metros de distancia de la princesa, que se asustÁ^ por la 
cercanÁ-a de aquella tenebrosa criatura. Pitch alzÁ^ el brazo, 
dispuesto a golpear a Rapunzel cuando Pascal se lanzÁ^ directo sobre 
su rostro, completamente furioso. Pitch gritÁ^, tomÁ^ con fuerza al 
camaleÁ^n y apretÁ ¡ ndolo, lo arrojÁ^ tan lejos y tan fuerte como 
pudo . 

á€" Á¡No, Pascal! 

á€"Escucha bien. Princesa Perdidaá€ | Si te atreves a entrometerte con 
Tiempo, o cualquiera de los demÁ¡s reunidos hoy, pagarÁ¡s con la vida 
de tu amado. á€"Rapunzel gritÁ^ un colÁ©rico "Á¡No!", desesperada, 
sintiÁ©ndose, nuevamente, tan inÁ°til. Las 1Á¡ grimas resbalaron de 
sus hermosos pero tristes ojos. á€"No te metas conmigo. 

Y desapareclÁ^ , al igual que todas y cada una de las pesadillas que 
habÁ-an invadido el Reino 

Maximus, al fin libre, se aproximÁ^ a Rapunzel tan rÁ¡pido como pudo, 
que realmente, fue en menos de un segundo dado la gran rapidez que 
poseÁ-a ese caballo genio. 



.Ella sollozaba en silencio, apretando los puÁlos. Finalmente gritÁ^, 
gritÁ^ de tanta f rustraclÁ^ n, de tanto coraje y de tanto miedo. Á¡No 
dejarÁ-a que se llevaran a Eugene ! Á¡No dejarÁ-a que le arrebataran 
su luz! Á¡SU SUEÁ'O! 

EchÁ^ a correr en direcclÁ^n hacia el gran castillo, apenas entrÁ^, 
fue directo a su habitaclÁ^n para cambiar aquel vestido de princesa 
por uno de aquellos que solÁ-a usar cuando estaba sola en su 
habitaclÁ^n, echÁ^ tambiÁ©n un abrigo, por si acaso. CargÁ^ con la 
sartÁ©n que estaba sobre el burÁ^, y todo lo puso sobre una 
mochila . 

Apenas Pascal le habÁ-a alcanzado, cuando ella ya iba bajando las 
escaleras direcclÁ^n a la cocina. DebÁ-a tomar un par de panes, y 
agua. No sabÁ-a cuÁ¡nto tiempo tardarÁ-a en llegar a Pitch y rescatar 
a Eugene. CargÁ^ la mochila sobre sus hombros, y cuando estaba por 
salir por la puerta trasera de la cocina, Maximus le cerrÁ^ el 
paso . 

á€" ÁjNecesito ir por Á©1 ! 

Max relinchÁ^, en seÁlal de que no estaba de acuerdo, y le diriglÁ^ 
una mirada insistente que Rapunzel estaba completamente segura que el 
caballo querÁ-a acompaÁlarla . Ella negÁ^, alegando que no podÁ-a 
ponerle en peligro. Pero Maximus no se conformÁ^ con esa 
respuesta . 

á€"Necesito alguien a cargo ahora del reino, Max, por si intentan 
atacar de nuevo. Te necesito aquÁ- . á€"Esa excusa, era mucho mÁ¡s 
convincente, y Maximus sabÁ-a que su fiel amiga tenÁ-a razÁ^n. El 
tenÁ-a que quedarse. á€"Y cuida de Pascal. 

Pero Pascal saltÁ^ a la mochila de Rapunzel sin que esta lo notara, y 
al salir, le dedicÁ^ un gulÁlo cÁ^mplice a Maximus, que refunfuÁlÁ^ 
molesto . 

Paséala no dejarÁ-a que aquella insensata castaÁla saliera sola, 
aunque estaba de acuerdo en que tenÁ-an que rescatar al insoportable 
de Eugene. DespuÁ©s de todo, Rapunzel lo amaba, y asÁ- como Á©1 
darÁ-a cualquier cosa por el bienestar de la princesa, ella harÁ-a lo 
mismo, por su tan amado esposo. 

Y con ese pensamiento, se diriglÁ^ corriendo de vuelta al claro del 
bosque. Era buena corriendo, era rÁ¡pida. 

Pero sobretodo, Rapunzel Corona era terriblemente terca. 


á€"Viaje en el tiempo. Á¡Por todos los Reyes! Eso no es posible. 
á€"BufÁ^ MÁ©rida, cuando Angus habÁ-a disminuido la rapidez de su 
cabalgata en cuanto vio los inicios del Reino DunBroch. á€" Á¿Puedes 
creer eso Angus? Á¡QuiÁ©n podrÁ-a creer semejanteá€| ! 

Pero no terminÁ^ su frase. Un desgarrador grito provino desde el 
reino. Un grito lleno de miedo, de desesperaclÁ^ n, y quizÁ¡, era 
exagerado. Un grito de, Á¿quiÁ©n mÁ¡s sino?, Maudie. 

á€" Ohhh, no. á€"Se quejÁ^ la joven princesa, girando los ojos, y 



tomando las riendas de Angus para que este volviera a acelerar el 
galope. á€" Á¿Y ahora quÁ© pasa?á€"Se preguntÁ^ para sÁ- misma, 
sintiendo nuevamente el viento contra su rostro y desordenar sus 
alborotados rizos. QuizÁ; era estÁ°pido, quizÁ; sÁ^lo era su 
imaginaclÁ^ n, pero habÁ-a algo en ese viento que la IncomodÁ^ . 

Que le asustÁ^ . 

Al entrar al reino, todo era un verdadero desastre. Aldeanos corrÁ-an 
por todos lados, habÁ-a nlÁlos llorando y adultos tomÁ¡ndolos en sus 
brazos para protegerlos. "Á¡Son muchas araÁlas, mamÁ¡, muchas!" 
ChillÁ^ una pequeÁla nlÁla castaÁla, mientras su madre la acunaba y 
trataba de convencerla que no era nada. Que lo estaba 
imaginando . 

Porque las pesadillas no se podÁ-an hacer realidad. 

Angus relinchÁ^, y asÁ- como asustadizo que era se levantÁ^ en dos 
patas al ver tremendo espectÁ¡culo frente a Á©1 . MÁ©rida cayÁ^ sobre 
el suelo, desde donde se quejÁ^ del mal y cobarde comportamiento de 
su querido amigo. Pero realmente su reacclÁ^n era para tanto, y 
MÁ©rida lo supo cuando vio a esas enormes criaturas negras acercarse 
a ella. Á¡Caballos gigantescos de ojos amarillos y aterradores! La 
imagen de Mord'u llegÁ^ a ella, y sin poder evitarlo, la pelirroja 
lanzÁ^ un agudo grito. Á¡No de nuevo! En menos de un segundo ya 
disparaba flechas a cualquier criatura que se le InterponÁ-a, asÁ- 
fue que avanzÁ^ hasta el castillo, entre gimoteos de miedo y 
confuslÁ^n. Á¿Pero quÁ© demonios estaba pasando ese dÁ-a? La idea de 
quedarse en el castillo a estudiar Historia ya no le parecÁ-a tan 
mala . 

Las grandes puertas del castillo estaban abiertas, y varios guardias 
luchaban contra los caballos negros, aunque, para muchos, no sÁ^lo 
eran caballos. Eran sus pesadillas, echas realidad. 

á€" ÁjMADRE, PADRE ! á€"ExclamÁ^ a todo pulmÁ^n, como pudo. HallÁ^ a su 
padre a unos metros, luchando contra una pesadilla. Era un oso. Era 
su madre, como oso. Á¿Aquella era la pesadilla de su padre? 

Entonces notÁ^ que Eergus no luchaba, trataba que la pesadilla no le 
hiciera daÁlo. RepitÁ-a, segundo tras segundo, "Elinor, amor, soy 
yoá€ I Eergus. Querida, por favor". 

La princesa cayÁ^ en la cuenta de que la debilidad de su padre 
siempre serÁ-a Elinor. SintlÁ^ algo de pena, pero ahora necesitaba 
encontrar a su madre, y a sus pequeÁlos hermanos. ApretÁ^ los labios, 
con tremenda confuslÁ^n y coraje surcando su redondo rostro. Á¡QuÁ© 
f rustraclÁ^ n ! 

CorrlÁ^ a las escaleras, seguramente su madre se resguardaba en 
alguna de las habitaciones con los pequeÁlos trillizos. Á¡TenÁ-a quÁ© 
saber quÁ© ocurrÁ-a! Á¿CÁ^mo es que todo podÁ-a irse por la borda en 
tan solo unos momentos? 

á€"No darÁjs un paso mÁ¡s, Arquera. á€"Aquella arrastrada y grave voz 
provocÁ^ que su piel se erizarÁ;. MirÁ^ por sobre su hombre. Pero 
nadie. SentÁ-a la presencia cerca, negando con la cabeza (creyendo 
que sÁ^lo era su mente), regresÁ^ la vista al frente para continuar 
subiendo pero ahÁ- estaba. Esa horrenda criatura, que parecÁ-a 
provocar frÁ-o con sÁ^lo hablar, MÁ©rida gritÁ^ y quiso 



retroceder . 


Mala idea. 

TropezÁ^ con su vestido cayendo de espalda por los escalones que ya 
habÁ-a subido. CayÁ^ rodando hasta estar en el suelo, y de pronto 
todo el ruido se habÁ-a apagado, lo Á°nico que escuchaba era esa risa 
sarcÁ¡stica, parecÁ-a estar salpicada de maldad. De terror. 

Su pie le dolÁ-a, y gimlÁ^ mientras se tocaba el tobillo. SuspirÁ^ 
profundo, intentando calmarse. 

á€" Á¿Á¡Pero quiÁ©n demonios eres tÁ° ! ?á€"ExclamÁ^ , su voz de habÁ-a 
entrecortado debido a la frustraclÁ^n que sentÁ-a en el momento. 

Aquel ser rlÁ^ de nuevo, y ella ya estaba harta de esa risa. A 
tientas, buscÁ^ su arco. 

á€" Parecen todos muy interesados en saber quiÁ©n soy. á€"Se mofÁ^, 
desapareciendo de pronto, y reapareciendo justo a un lado de la joven 
primogÁ©nita DunBroch, en el momento para patear lejos de ella el 
arco . 

Pero esto no detuvo a MÁ©rida, que para sorpresa de Pitch, se lanzÁ^ 
sobre Á©1 queriendo molerlo a golpes. DesapareclÁ^ , sin embargo 
habÁ-a recibido un buen puÁletazo en la mejilla. 

á€" Á¡EstÁ°pida! EstÁ°pida nlÁla. á€"EspetÁ^, reapareciendo tras de 
ella y tomÁ¡ndola con fuerza de sus cabellos. MÁ©rida gritÁ^, y 
forcejÁ^ contra Á©1, desesperada por liberarse de ese fuerte e 
indignante agarre. á€" Á¿En serio crees que puedes defenderte? Á¡Mira 
a tu alrededor! Miedo y pesadillas . á€"El espÁ-ritu la soltÁ^ son 
brusquedad . á€"Eso soy ahora, y soy mÁ¡s poderoso que nunca . á€"SonriÁ^ 
ladino. MÁ©rida frunclÁ^ el ceÁlo. 

No podÁ-a ser real, no. 

Las pesadillas no cobraban vida. 

á€"á€ I Á¿Pitch?á€"La sola idea le parecÁ-a absurda, pero no podÁ-a 
pelear contra lo que la realidad le presentaba. Pitch era real. 

Tiempo era real. Jack Erostá€ | MÁ©rida suspirÁ^, sintiÁ©ndose dÁ©bil 
por la momentÁ¡nea impreslÁ^n. Á¡Ella se habÁ-a negado a ayudar! 
Á¿QuÁ© querÁ-a Pitch de ella? 

á€"Vaya suerte sigue a las mujeres. Son muy astutas, Á¿no? Bueno, 
realmente no tanto. á€"Se burlÁ^, sonriendo. á€"Mi objetivo es claro 
MÁ©rida DunBroch. No te interpongas en mis planes. Esto no tiene nada 
que ver contigo, asÁ- que te dejarÁ© en paz, si tÁ° me dejas en 
pazá€ I Oh, para eso, me llevarÁ© un seguro. 

La pelirroja frunclÁ^ el ceÁlo, desconfiada. 

á€" Á¿A quÁ© te refieres con eso?á€"Se acercÁ^ un par de pasos. Algo 
en su mente ya le tenÁ-a la respuesta, pero ella se negaba a creerlo. 
Á¡Es mÁ¡s! MÁ©rida no permitirÁ-a que tocaran a sus personas mÁ¡s 
amadas. MirÁ^ de reojo a su padre, y paseando la vista por el gran 
salÁ^n, se encontrÁ^ con sus pequeÁlos hermanos escondidos bajo una 
banca . 


Entonces la vio a ella. Elinor, su madre. 



Pitch la tenÁ-a atada, estaba en el piso, y se encontraba 
completamente inconsciente . MÁOrida gritÁ^ "Á¡MamÁ¡!", y sintlÁ^ los 
ojos llenarse de lÁ¡grimas. La sonrisa cÁ-nica de Pitch hizo 
despertar su fuego interno, y estuvo a punto de lanzarse nuevamente 
sobre Á©1 para golpearlo, para obligarle a soltar a su madre. Pero el 
poco sentido comÁ°n que tenÁ-a la detuvo, cuando notÁ^ la daga negra 
en la mano de su rival. 

á€"Ya lo dije, MÁ©rida. Ella es mi seguroá€ | Si llegas a 
involucrarte, tu madre morirÁ;. 

á€" No me InvolucrarÁ©, Á¡pude hacerlo y no lo hice! LibÁ©rala ahora. 
á€"OrdenÁ^, sin despegar la mirada del cuerpo delgado de su madre 
sobre el piso. Pitch rlÁ^ sonoramente, toda esta situaclÁ^n le 
divertÁ-a, sus vÁ-ctimas le divertÁ-an. 

Como cuando viajÁ^ al tiempo de los Guardianes, a sus vidas antes de 
Guardianes, y los vio rogar por algo que ellos aÁ°n no sabÁ-an. Fue, 
simplemente, el mejor momento de su vida. SonrlÁ^, por el puro 
recuerdo . 

Aunque aÁ°n faltaba alguien, a quien anhelaba ver, sÁ^lo para 
burlarse tambiÁ©n de Á©1 . 

Jack Frost. 

á€"Si no te involucras, tu madre estarÁ; a salvo. 

á€" Á¿CÁ^mo puedo confiar en t i ?á€"MÁ©rida sabÁ-a que Á©1 mentÁ-a, 
Á¡era tan obvio! Justo ahora, maldecÁ-a por completo el momento en 
que no quiso creer lo que Tiempo les decÁ-a. 

á€"Te lo harÁ© saber. á€"Una sonrisa cÁ-nica, y de pronto, se habÁ-a 
largado. Á¡Con su madre! GritÁ^ desesperada, pero ya nada podÁ-a 
hacer, no habÁ-a rastro de Pitch y de ninguna de sus pesadillas. El 
ruido volvlÁ^ de pronto, y todos los que luchaban quedaron 
sorprendidos de que los caballos negros se hubieran esfumado de la 
nada . 

No, MÁ©rida no se iba a involucrar. No se cruzarÁ-a en el camino de 
Pitch . 

Decidida, tomÁ^ su arco y el carca j . Ignorando olÁ-mpicamente a su 
padre, corrlÁ^ a su habitaclÁ^n. AbrlÁ^ el armario con fuerza y 
comenzÁ^ a revolver entre todos los vestidos hasta hallar lo que con 
tanta desesperaclÁ^ n buscaba. Su traje de caza. 

Unos mallones cafÁ© oscuro, y aquel largo blusÁ^n verde olivo que se 
adecuaba perfectamente a su cuerpo. Se abrochÁ^ el ancho cinturÁ^n 
cafÁ© sobre la cadera, y en el portÁ^ la espada que se reclinaba en 
su cama. 

á€" Á ¡ MÁlsRIDA ! á€"Era su padre, que entraba sorpresivamente a su 
habitaclÁ^n. Al verla vestida de esa manera, Fergus balbuceÁ^, sin 
saber quÁ© demonios pasaba por la mente de su hija justo cuando 
acababan de atacarlos. á€" Tu madreá€ | Á¿Á¡no estÁ¡ 
contigo ! ? 

MÁ©rida tratÁ^ de ser fuerte, a pesar de que la desesperaclÁ^ n y 



tristeza en los ojos de su padre le doliÁ^ tanto que quiso llorar. 
Pero no debÁ-a. 

á€"Se la han llevadoá€| 

Lo siguiente fue un total escÁ¡ndalo, que obligÁ^ a los trillizos 
quedarse sobre el umbral de la puerta de la habitaciÁ^n de MÁOrida, 
abrazÁ¡ndose entre los tres, escuchando aquella terrible verdad, 
observando el estado al que pasaba su padre. 

NegaciÁ^n. Furia. Histeria. Tristeza. 

á€"La traerÁ© de vuelta, padre. á€"SusurrÁ^ MÁ©rida. Fergus alzÁ^ la 
mirada, enfadado por ese simple comentario. MÁ©rida supo lo que 
vendrÁ-a entonces, es por eso que se abalanzÁ^ hacia la salida de su 
habitaciÁ^n antes de que su obstinado padre pudiera detenerla. 

á€" Á¡MÁ©rida! Á ¡ MÁ^RIDA ! á€"gritaba completamente fuera de sÁ- . La 
pÁ©rdida de Elinor le dolÁ-a en el alma, pero MÁ©rida no debÁ-a ser 
quien fuera a buscarla, sino Á©1 . No querÁ-a perder a su amada hija 
tambiÁ©n . 

Los trillizos, siempre tan rÁ¡pidos ya estaban en la entrada del 
castillo cuando MÁ©rida iba a salir, y cuando su padre apenas bajaba 
las escaleras. Ella los mirÁ^ fijamente, intentando guardar en su 
mente esa imagen. 

á€"Distraigan a papÁ¡. Deben quedarse, para proteger el reino. 
á€"Ellos sonrieron orgullosos, pues nunca fueron niÁ±os de muchas 
palabras, un rÁ¡pido abrazo a su hermana mayor bastÁ^ para que 
corrieran hacia su padre, haciÁ©ndolo retrasarse. 

MÁ©rida mirÁ^ a su familia una vez mÁ¡s, y saliÁ^ de ahÁ- en busca de 
Angus . 

Ambos, salieron del reino a todo galope, adentrÁ ¡ ndose en el 
bosque . 

No, no se involucrarÁ-aá€ I Si tan sÁ^lo Pitch no se hubiera 
involucrado con ella. 

MÁ©rida rescatarÁ-a a su madre, aÁ°n fuera lo Á°ltimo que su valiente 
ser hiciera en esta vida. 

■jk" ■jk" ■jk" ■jk" 

LlegÁ^ a todo galope, divisando a unos metros aquel claro en el que 
hace tan sÁ^lo unas horas habÁ-a estado. Eue cuestiÁ^n de segundos 
para llegar al centro, pues Angus era lo suficientemente rÁ¡pido. 
MÁ©rida frunciÁ^ el ceÁ±o al ver al cielo, y el sonido ya no le 
dislocÁ^ para nada. 

"Angus es tan rÁ¡pido como ese dragÁ^n", pensÁ^, frunciendo la nariz. 
Aquel mismo imponente dragÁ^n negro aterrizÁ^ . Y esta vez no hizo 
falta de presentaciones alteradas. Y, pensÁ¡ndolo bien, realmente ni 
siquiera conocÁ-a a las personas que habÁ-an estado ahÁ- con 
ella . 


á€"AsÁ- que es la arquera. á€"ComentÁ^ Hiccup, bajando del dragÁ^n y 
quitÁ; ndose el casco. MÁ©rida hizo una mueca, y observÁ^ al castaÁlo. 



Seguramente era mayor que ella, aunque en su rostro aA°n se notaba 
cierta inf ant ilidad . 

á€"El jinete vikingo, si no me equivoco. á€"RespondiÁ^ el saludo con 
cierto toque de sarcasmo, no con demasiadas ganas de querer iniciar 
conversaciÁ^ n con Á©1 . No despuÁ©s de lo que habÁ-a pasado. 

Aunque Hiccup estaba en las mismas condiciones, trataba de retirar la 
tristeza y preocupaciÁ^ n que oprimÁ-a su corazÁ^n. Á¿QuÁ© pasaba si 
no lograba encontrar a BocÁ^n? SuspirÁ^, con cierta f rustraciÁ^ n . La 
pelirroja nuevamente lo mirÁ^, y frunciÁ^ el ceÁ±o con 
curiosidad . 

á€" Veo que no fui la Á°nica que recibiÁ^ visita. á€"ComentÁ^, en un 
tono mÁ¡s suave. El castaÁio la mirÁ^, con algo de sorpresa, y 
torciÁ^ los labios, pasÁ¡ndose una mano por el cabello para 
desordenarlo. Era algo arraigado en Á©1 con los aÁ±os, solÁ-a 
desordenar su cabello cuando estaba nervioso. 

á€" Pitch es real. á€"Eue todo lo que dijo. MÁ©rida asintiÁ^ en 
silencio. á€" Hey, ya no traes el vestido. á€"IntentÁ^ cambiar el 
tema, pero era un tema tan trivial que se sintiÁ^ un tanto idiota. 
Pero no querÁ-a volver a pensar en lo que habÁ-a pasado con Pitch. No 
querÁ-a pensar mÁ¡s en esas pesadillas. 

Para su sorpresa, MÁ©rida riÁ^ . 

á€" QuÁ© observador. á€"ComentÁ^, en sus labios aÁ°n tenÁ-a el rastro 
de la sonrisa, pero desapareciÁ^ de pronto. Hiccup pensÁ^ que, como a 
Á©1, Pitch le habÁ-a robado alguien muy preciado. Pero no quiso 
preguntar. á€" Á¿Y tÁ° estÁ¡s cÁ^modo con eso? á€"DudÁ^ la princesa, 
seÁialando la armadura completa del chico. 

Haddock se sintiÁ^ bien ante el comentario, pues no querÁ-a que se 
perdiera aquella sensaciÁ^n de simpatÁ-a entre ambos. 

á€" TÁ° tienes algo contra mi pierna, Á¡en serio !á€"Se quejÁ^ en 
broma, y MÁ©rida riÁ^ nuevamente, esfumando por tan sÁ^lo un segundo 
el secuestro de su madre. 

La joven no aclarÁ^ que se referÁ-a a la armadura, le pareciÁ^ 
divertido. MÁ¡s sin embargo, le dedicÁ^ una apenas visible sonrisa a 
su acompaÁiante, sonrisa que Hiccup correspondiÁ^ con mÁ¡s Á¡nimo. 
Chimuelo mirÁ^ aquel intercambio con cierta confusiÁ^n, y esperÁ^ a 
ver quÁ© pasaba entonces. 

á€"Me llamo MÁ©rida DunBroch. á€"Se presentÁ^, 

RecordÁ^ que seguramente su madre le pedirÁ-a 
reverencia, y sus ojos se entristecieron ante 
mandona voz de Elinor. 

á€"Hiccupá€ I Horrendous Haddock III. á€"MÁ©rida lo mirÁ^ atentamente, 
queriendo descubrir si el castaÁio le estaba gastando alguna broma, 
pero al ver la sinceridad con la que hablaba no alcanzÁ^ mÁ¡s que 
para lanzar tremenda carcajada. El vikingo se sintiÁ^ un tanto 
ofendido, aunque sabÁ-a que su nombre no daba para otra reacciÁ^n 
mÁ¡s que esa. SolÁ-a estar acostumbrado, asÁ- que se permitiÁ^ reÁ-r 
tambiÁ©n . 

á€" Al menos no he sido la Á°nica en venir. á€"La melodiosa y suave 


cÁ^mo era debido, 
ahora que hiciera una 
el recuerdo de la 



voz les llamÁ^ la atenclÁ^n, y vieron, frente a ellos, a la delgada 
castaÁla que horas antes los acompaÁlaba. La princesa sonreÁ-r 
ligeramente, aunque parecÁ-a una sonrisa forzada. á€" Pitch fue a mi 
reino. á€"InformÁ^ Rapunzel, y la sonrisa se transformÁ^ en una mueca 
de tristeza. Las sonrisas en Hiccup y MÁ©rida imitaron esa acciÁ^n, y 
ante los recuerdos, ya no hubo mÁ¡s porquÁ© reÁ-r. 

á€"No fuiste la Á°nica. á€"MÁ©rida se acercÁ^ a la castaÁla, y le 
hablÁ^ en el tono mÁ¡s dulce que tenÁ-a. Rapunzel parecÁ-a ser tan 
frÁ¡gil, pero quÁ© equivocados estaban todos aquellos que pensaban 
eso de ella. 

á€"Lo imaginaba. TÁ° lucÁ-as muy convencida cuando no creÁ-ste 
nada . 

Su intenclÁ^n no era lastimar, pero Rapunzel podÁ-a ser tan sincera a 
veces sin pensarlo. MÁ©rida sintlÁ^ cierta culpa, y curvÁ^ los labios 
en una mueca culposa. 

á€" Á¿CuÁ¡l es tu nombre?á€"Le preguntÁ^ Hiccup a la reciÁ©n 
llegada . 

á€"Rapunzel Corona. á€"Ella, nuevamente, IntentÁ^ sonreÁ-r. Y esta 
vez parecÁ-a una sonrisa mÁ¡s sincera, con gracia. á€"No es un nombre 
tan raro como el tuyo, Hiccup. á€"ComentÁ^ con un leve humor, que 
arrebatÁ^ pequeÁlas sonrisas en sus acompaÁlantes . 

El tiempo pasaba tan lento. QuÁ© IronÁ-a, cuando a lo que se 
enfrentaban ahora era el miedo y el tiempo. Pitch sabÁ-a jugar las 
cartas con gran astucia. 

Rapunzel dejÁ^ caer su mochila sobre el pasto, ya estaba un poco 
cansada de cargar. Entonces escuchÁ^ cierto quejido que llamÁ^ la 
atenclÁ^ n . 

á€" Eso es, Á¿un camaleÁ^ n?á€"Se cuestionÁ^ la arquera en voz alta. 
Incluso Chimuelo volÁ^ hacia un Á¡rbol cercano para poder ver al 
extraÁlo animal del que no conocÁ-a. 

Y en efecto, era un camaleÁ^n. 

á€" Á ¡ Pascal ! á€"ReclamÁ^ Rapunzel, colorÁ¡ndose de las mejillas. El 
animalito finglÁ^ indiferencia, como si no le importara que su amiga 
estuviera a punto de regaÁlarlo. Á^l sabÁ-a que estar con ella era lo 
correcto . 

Pero antes de que Corona pudiera empezar un sermÁ^n, la hora habÁ-a 
llegado . 

Arena, esta vez menos, comenzÁ^ a salir del pozo, formÁ¡ndose un 
pequeÁlo nlÁlo frente a todos ellos. El nlÁlo abrlÁ^ los ojos con 
total sorpresa, pues no creerÁ-a que estarÁ-an todos al momento 
deá€ I 

á€" Á¿Y Jack Erost ?á€"Cuest lonÁ^ exigente, y con cierto miedo. 
MÁ©rida, Hiccup y Rapunzel se miraron entre sÁ-, notando que era 
cierta la ausencia el espÁ-ritu. Se extraÁlaron, ya que aquel ser era 
el Á°nico que realmente pensaba ayudar a Tiempo contra Pitch. 

Justo en ese momento se escuchÁ^ un lejano grito que provenÁ-a del 



cielo. Chimuelo mirÁ^ expectante, y bajÁ^ del Á¡rbol para caminar 
rÁjpidamente hacia su dueÁ±o. Hiccup se subiÁ^ sobre Á©1, y en menos 
de un segundo ya estaban en los aires, a toda velocidad con tal de 
salvar el frÁ-o espÁ-ritu que hace poco habÁ-an conocido. 

Jack Frost cayÁ^ sobre el lomo de Chimuelo, que gruÁ±Á^ un poco 
incÁ^modo ante el golpe, pero se acostumbrÁ^ con rapidez. Tiempo 
gritÁ^ horrorizado, creyendo que algo malo le habÁ-a sucedido al 
GuardiÁ¡n. QuizÁ; no exageraba tanto. 

MÁ©rida dio un salto en el aire, atrapando entre sus manos el viejo y 
escarchado cayado del espÁ-ritu. FrunciÁ^ el ceÁ±o, pero se aliviÁ^ 
de haberlo tomado antes de que este se estrellara contra el piso y se 
rompiera. Finalmente, Chiuelo aterrizÁ^, y fue hasta que Hiccup 
estaba por bajar a Jack que este despertÁ^ de pronto y se abalanzÁ^ 
sobre el castaÁTo. 

Rapunzel dio un respingo, y corriÁ^ a ayudar, seguida por 
MÁ©rida . 

a€" Á¿Á¡POR QUÁs-o REGRESASTE!? Á ¡ P ITCH ! a€"La furia en Jack era 
sorprendente, y entre los tres trataban de tranquilizarlo. Jack 
reconociÁ^ el lugar, y los rostros y se alejÁ^ algo apenado, pero la 
frustraciÁ^n no se alejaba de su atormentado rostro. Á¿QuÁ© habÁ-a 
pasado Jack para reaccionar de esa forma ante Pitch?á€"L-Lo siento. 
á€"Se disculpÁ^ con el jinete, que se estaba levantando del 
suelo . 

á€"Tranquilo . á€"Hiccup sonriÁ^ apenas, mientras que Chimuelo, ahora 
desconfiado del albino, le gruÁ±Á^ en advertencia. El castaÁTo le 
acariciÁ^ el lomo, para tranquilizarlo. 

á€"Chicos, no me queda muchoáC | Á¡Debo llevarlos al tiempo de Pitch, 
ahora ! 

á€" Á¿Tiempo de Pitch?á€"Cuest ionÁ^ Rapunzel, en alto. Pascal se 
subiÁ^ en su hombro, acurrucÁ ¡ ndose cerca de su cuello. 

á€"CreÁ^ su propia lÁ-nea de tiempo, y ahÁ- los llevarÁ©á€| PeroáC | 

No podrÁ¡n regresar si no lo vencen. á€"ComentÁ^ con cierta pena, y 
temor. No querÁ-a que esos cuatro le dieran la espalda nuevamente, al 
menos, tres de ellos. á€" No sÁ© cÁ^mo serÁ¡ ahÁ-, pero deben 
cuidarseáC I Pueden enfrentar sus peores pesadillas. á€"Rapunzel 
Corona dio un respingo, mientras en su cabeza resonaba la sonora risa 
de Gothel. MÁ©rida cerrÁ^ los ojos, ante el fuerte rugido de 
MordÁ° . 

á€" SÁ^lo quiero encontrar a mi madre. á€"EspetÁ^ MÁ©rida, molesta 
ante la idea de que Tiempo creyera que salvarÁ-a al mundo. Á¡Pero 
quÁ© tonterÁ-a! 

Rapunzel y Hiccup le apoyaron en silencio, y los tres se ganaron una 
mirada de profunda furia y decepciÁ^n por parte de Jack 
Erost . 

á€"Son tan egoÁ-stas. Á¡No piensen en ustedes ! á€"El chico estaba 
enfadado, completamente. MÁ©rida frunciÁ^ el ceÁ±o. 

á€" Á¡TÁ° igual piensas en tus amigos Guardianes! Pero te tengo una 
noticia, fantasma. No soy una Guardiana, sÁ^lo soy humana, y si sÁ^lo 



quiero pensar en mÁ-, Á¡lo harÁ© ! á€"EspetÁ^ , siempre diciendo 
exactamente lo primero que pensaba. MÁ©rida DunBroch era demasiado 
impulsiva . 

á€"Estoy de acuerdo con MÁ©rida. Yo no quiero salvar el mundo, quiero 
salvar a Eugene . á€"Dijo Rapunzel, completamente convencida de lo que 
harÁ-a. Chimuelo retrocedlÁ^ un poco, sintiÁ©ndose nuevamente en un 
ambiente tenso. 

Tiempo parecÁ-a que sufrirÁ-a un ataque nervioso. Pero es que estaba 
muriendo . 

á€"Entonces que cada quiÁ©n trabaje como le plazca. 

á€"Parece que no necesitas nuestra ayuda, asÁ- que, Á¡quÁ© importa, 
Jack Erost ! á€"Esta vez, fue el turno de Hiccup para hablar. 
á€"Concuerdo con tu gran idea. Cada quien por su parte. 

MÁ©rida frunclÁ^ el ceÁ±o, indignada. Cualquier signo de alianza con 
el vikingo o la castaÁ±a se esfumÁ^ . Á¡Vaya que todos ahÁ- sÁ- que 
eran unos egoÁ-stas ! IncluyÁ©ndola . 

á€" Á¡Bien! 

á€" Á¡Bien! 

á€" Á¡Bien! 

á€" Á¡Bien! 

á€" Á¡No, no, basta de pelear, deben estar unidos, por favor ! á€"Pero 
Tiempo fue olÁ-mpicamente ignorado por los jÁ^venes que habÁ-an 
terminado de discutir. Á¡Y la esperanza del mundo que estaba puesta 
en ellos cuatro! SuspirÁ^, no quedaba mÁ¡s que ya no discutir. El 
tiempo se escurrÁ-a literalmente de sus manos, y pronto dejarÁ-a de 
existir. á€" Es el momento. Todos, por favor, en el centro. á€"Entre 
miradas retadoras, bufidos de molestia y tenslÁ^n completa los cuatro 
se acercaron al centro. MÁ©rida jalÁ^ a Angus de las riendas, 
mientras que Chimuelo ya estaba justo a lado de Hiccup. No dejarÁ-an 
a sus dueÁfos solos. Y eso pensaba el pequeÁfo pascal, atÁ¡ndose al 
cabello castaÁfo de su amiga. 

á€"Tiempo. á€"Era Jack, que lo miraba fijamente. El anciano le 
devolvlÁ^ la mriada, extraÁfado. á€"Gracias. 

á€"Al llegar, recibirÁ¡n ayuda. Espero sepan identificarla, pero 
Hombre de la Luna no me dio especif icaciones . á€" Jack rodÁ^ los 
ojos, IrÁ^nico. Á¿Desde cuÁ¡ndo al Hombre de la Luna se le daba dar 
especif icaciones ? Á¡SÁ- claro !á€"Hay algo importante en ustedes 
cuatro, pero deben mantenerse unidosáC | Y necesitarÁ¡n descubrir la 
ProfecÁ-a que se ha escrito deá€ | 

Pero no terminÁ^, no hubo tiempo de seguir con aquella oraclÁ^n 
cuando estallÁ^ algo frente a ellos. ApareclÁ^ una burbuja, que les 
mostraba aquello que Pitch les habÁ-a robado. 

"ÁjAYUDA!" Los gritos no cesabas BocÁ^n, Elinor, Eugene estaban 
asustados y gritaban. ParecÁ-an estar sufriendo, parecÁ-an vivir en 
una pesadilla. 



"ÁjJACK! ÁjAYÁsDAME!" Algo dentro del espÁ-ritu se romplÁ^, y alzÁ^ 
la mirada justo para ver como Jamie se cubrÁ-a el rostro con los 
brazos y lloraba. Su amigo. Le habÁ-an arrebatado a su amigo, y Jack 
no fue tan fuerte como para detener a Pitch. 

Un Á°ltimo grito de ayuda, escucharon los cuatro, y despuÁ©s, 
sintieron como si los jalaran a un abismo sin fin, en la profunda 
oscuridad . 

Ya no habÁ-a marcha atrÁ¡s. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Á¿Les ha gustado? Á¡No saben cuÁ¡nto espero que asÁ- 
sea ! <strong> 

**Los reviews que me han dejado con cuentas, les he respondido ya por 
MP . Les agradezco muchÁ-simo su apoyo, Á¡de veras!** 

_Guest:_ Te pasas, pero tambiÁ©n te amo uwu 

_Aoki:_ Muchas gracias por confiar en mi idea, Á¡y me alegra tanto 
que la historia te haya gustado! Espero no decepcionar. 

Á ¡ Gracias ! 

**Les agradezco enormemente a:** 

_Abel Lacle Kiryu - Alondra. H - Charlottemoking jaycaster - El mito de 
los fies - Hana Skyle - Telidina - .754 - isalial02_ 

**Por sus favoritos, y por sus follows a mi historia:** 

_Alondra.H - BuhoOscurolG - Charlottemoking jaycaster - Hana Skyle - 
. 754_ 

**Á¡Muchas gracias!** 

**Cualquier crÁ-tica, cumplido, crudo u otro hechizo es cordialmente 
recibido . * * 

_**Arigato, **_ 

_**S .W. **_ 


End 
f ile . 



